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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  DOS ASPIRANTES A «SHERIFF»
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  QUEL domingo claro y agradable de primavera, las discusiones, en las varias tabernas de Palomas, eran acaloradas y hasta violentas.      


  Palomas era un regular poblado, casi aislado en el suroeste de Arizona, en el inmenso vano de su desierto junto al río Gila.


  En aquella parte de la orilla norte del río de los Ladrones, como se denominaba al Gila, el único poblado próximo era Agua Caliente. Los demás, había que buscarlos atravesando el río y bajando hasta la línea del ferrocarril a cuyo amparo se habían levantado. Aparte de los pueblos, algunos más bien estaciones de tránsito de la línea, no existían poblados de ninguna especie.


  Las discusiones nacían de la inminente votación que se iba a celebrar para elegir sheriff.


  La pugna nacía por la rivalidad existente entre los dos próximos poblados. El sheriff a nombrar, tendría jurisdicción en ambos, y cada poblado presentaba su candidato. Pero en el fondo, la pugna poseía más hondas raíces. Era una lucha sorda entre dos elementos dispares y con procedimientos y hombres dispares también.


  Agua Caliente, en la que predominaban los rancheros, presentaba como candidato a Darrel Steensen, y Palomas a Clen Donley.


  Palomas era un poblado más agricultor que ganadero, y Agua Caliente, más ganadero que agricultor; pero según se afirmaba en este último poblado, Darrel Steensen era un candidato no para todos, sino a medida para la gente de Agua Caliente y, en particular, para cierto ganadero llamado Blake Totter, de quien se decía que era el principal organizador del comercio clandestino de reses robadas a lo largo del río, e incluso en la divisoria con México.


  De Darrel se tenía muy pésimos antecedentes, pero esto era algo que nada preocupaba a los vecinos de Agua Caliente, sino todo lo contrario, porque lo que necesitaban era un sheriff de dudosa moralidad, con el que se podía contar siempre para todo negocio sucio, donde él llevase su comisión.


  Palomas, por su parte; presentaba a Donley como hombre probo, íntegro y honrado, dispuesto a no consentir ciertos excesos que se venían produciendo en aquella parte del río.


  En este último poblado se acusaba a Totter y algunos de sus aliados de haber llevado el vicio, la inquietud y aun el luto a algunas familias del poblado. Muchachos jóvenes, inexpertos, un tanto alocados, ganosos de tener en el bolsillo una buena cantidad de dólares y gozar de una vida divertida y viciosa, habían sido captados por el tráfico de reses robadas. Se sabía de dos que habían muerto en un encuentro con los rurales, perseguidores de los abigeos y de uno que había sido apresado en Yuma, cuando intentaba pasar una punta de reses robadas.


  De otros, las noticias que tenían eran que llevaban una vida demasiado fastuosa para lo que un vulgar peón podía permitirse.


  Y no era esto lo malo, sino que algunos de los muchachos jóvenes del poblado andaban nerviosos buscando la ocasión de abandonar las tierras poco productivas para sus ilusiones y seguir las huellas de sus compañeros y amigos, que aparecían y desaparecían continuamente de la zona, viviendo su vida inquieta y alegre. Ellos decían que se dedicaban al honrado acarreo de reses legalmente adquiridas, pero eran muchos los que estaban seguros de que se habían convertido en instrumentos ciegos del mayor negocio de robo de reses que se había organizado en el río de los Ladrones.


  Era por esto por lo que las personas sensatas, sentadas de cascos, honradas, y algunos con hijos, hermanos, o novios de sus hijas, querían meter en cintura a los desaprensivos traficantes y cortar aquella ola de inmoralidad, que iba a hundir en el desprestigio todo el poblado y a muchas familias honorables de allí.


  Al fallecer el último sheriff, un hombre ya viejo y caduco, sin energías ni capacidad para un trabajo de aquella envergadura, se pensó hacer la oposición a los de Agua Caliente y tras muchas consultas, reuniones y discusiones, se acordó proponer como candidato a sheriff a Clen Donley, seguros de que por su ecuanimidad, honradez, rectitud y valentía sería el sheriff moral e ideal que todos ansiaban.


  Pero a unas pocas millas de allí, en Agua Caliente, se pensaba de un modo distinto. Dados los vuelos que estaba adquiriendo el fantástico negocio, hacía falta un sheriff falto de escrúpulos, ambicioso y, si era necesario, que impusiese el criterio de los que le manejaban con el revólver en la mano. Y no encontraron otro más apto, para oponer a Clen, que Darrel Steensen.


  Se decía que era uno de los que más trabajaban en la organización del paso y camuflaje de las reses. Algo debía haber de cierto, cuando Totter, el ranchero más poderoso y, según la gente, más ambicioso del poblado vecino, patrocinaba su candidatura y estaba dispuesto a sacarle triunfante fuese como fuese.


  Cuando se anunció que Darrel se presentaba para el cargo, hubo un clamor general en Palomas contra él. No podían admitir como sheriff a un tipo tan degradado como aquél y tenían que derrotarlo, ya que para ellos sería una espina clavada en el corazón, e incluso un peligro constante, tenerle como sheriff.


  Y en ambos poblados se había organizado una dura campaña de captación por los votos. Equilibrados en fuerzas, no se podía desdeñar ni un solo voto y el empeño general era el de conseguir que hasta el último habitante de la cuenca que tuviese derecho a voto, lo emitiese en favor de cada candidato.


  Darrel y Clen eran, a su vez, enemigos duros y hoscos. Habían tropezado diversas veces por cuestiones particulares y en dos ocasiones se habían peleado a brazo partido, saliendo ambos magullados. Si las armas no habían hablado, nadie dudaba que un día fuesen los revólveres los que pusiesen fin a la pugna.


  Y ahora, al ser propuestos para el cargo, ambos no habían vacilado en afirmar que, si salían elegidos, echarían al contrario de la cuenca, por las buenas o por las malas.


  Ya en los preliminares de la pugna, habíanse suscitado disputas entre las representaciones de los dos bandos que debían controlar la votación. Los vecinos de Palomas exigían que se cumpliese a rajatabla el requisito de no permitir que votase nadie que no llevase inscrito en el censo local más de seis meses.


  Los de Agua Caliente alegaban que había peones que, aun llevando menos tiempo, tenían sus intereses en el poblado y poseían un perfecto derecho a opinar, ya que algunos sustituían a otros que, de no haberse ido, dejándoles el puesto, hubiesen votado representan do los mismos intereses.


  La representación de Palomas se mantuvo firme en su actitud. También en aquel poblado había trabajadores que llevaban menos tiempo del exigido y se quedarían sin votar como era lo legal.


  Así las cosas, había llegado el domingo señalado para la elección y desde muy temprano, mucho antes de que se abriese el Ayuntamiento, donde se había establecido la urna, el poblado parecía una feria.


  Todos sus habitantes con derecho a voto, más todos los de Agua Caliente, habían acudido a Palomas y sus calles, en particular la principal, eran un hervidero de hombres rudos, luciendo camisas de detonantes colores, produciendo un constante y extraño tintineo metálico al hacer chocar sus espuelas y atronando el espacio con sus voces, risas y llamadas a compañeros.


  Las mujeres, en particular las muchachas jóvenes y bonitas, parecían condenadas aquel domingo a no poder salir de sus casas. La que audazmente se atrevía a asomar a las calzadas, era inmediatamente asediada y acorralada por una serie de tipos vulgares, cuando no soeces, que queriendo demostrar con ellas galantería, lo que hacían era insultarlas con sus requiebros nada galantes.


  Esta poca sensibilidad de una gran parte de los censados en Agua Caliente, dio origen al primer incidente que pudo tener graves consecuencias.


  Gene Donley, el hermano del aspirante a sheriff, tenía una novia en el poblado. Se llamaba Penny y era hija del herrero de la localidad.


  La muchacha, como todos los domingos, había salido a oír misa en compañía de varias amigas y, después de cumplir sus deberes religiosos y en vista del ambiente reinante, habían decidido reintegrarse a sus casas para evitar ser molestadas, e incluso en previsión de que, dado lo caldeados que estaban los ánimos, pudiese suceder algo grave.


  Aquella mañana, Gene se hallaba recorriendo los establecimientos del poblado ayudando a su hermano a hacer la propaganda a la candidatura de Clen y, por esto, no se había podido preocupar de la muchacha, acompañándola como de costumbre.


  Por ello, cuando el grupo de jóvenes desembocaba en una plaza, de regreso de misa, vieron su paso cortado por un grupo de vaqueros de Agua Caliente, en el cual se destacaba Garnett Higgins, un peón perteneciente al rancho de Totter, que ya se había hecho señalar por sus brusquedades, agresividad y carácter violento. Cuando el grupo de vaqueros descubrió a las muchachas avanzando en sentido contrario, Garnett, con una sonrisa cínica, exclamó:


  —La verdad es, que en lo único que nos ganan los de este pueblo es en muchachas bonitas, y vamos a tener que venir a establecernos aquí o llevárnoslas a Agua Caliente. Fijaos qué ramillete de muchachas, sobre todo esa morenita de ojos grandes y rasgados que camina al lado derecho; me gusta una barbaridad. Creo que le voy a proponer que nos entendamos.


  Pero uno de los que caminaban en el grupo, exclamó:


  —Déjala, y no caldees más el ambiente, Garnett; es novia de Gene, el hermano de Clen, el aspirante a sheriff.


  — ¿De verdad? Razón de más para quitarle la novia, como le vamos a quitar la ocasión de lucir la estrella a Clen.


  Se separó del grupo y se adelantó saliendo al encuentro de las muchachas. Estas, al darse cuenta, se deslizaron del brazo de cada una, e intentaron escurrirse evadiendo al audaz vaquero, pero éste, de dos saltos, consiguió aferrar de un brazo a Penny, diciendo:


  —Ven aquí, linda paloma, que no me como a las muchachas crudas. Cuando me gusta alguna tanto como tú, todo lo más que hago con ellas es demostrarles mi entusiasmo dándoles un beso.


  Intentó unir la acción a la palabra, pero Penny, como una lagartija, se retorció, tratando de evadir la presión y, aún más, levantó su mano y la aplicó con fuerza en el duro rostro del vaquero.


  La bofetada vibró como un cohete y sus compañeros rompieron a reír estrepitosamente, cosa que encrespó aún más a Garnett, quien intentó no dejarla escapar sin antes cumplir su promesa.


  Pero no había contado con la indignación y vitalidad de la muchacha. Esta se revolvió, gritó, peleó y terminó por morder en una mano al salvaje, obligándole a soltarla a causa del dolor.


  Penny, al verse libre, echó a correr desesperadamente para unirse a sus amigas, que se habían dispersado por las calles adyacentes; pero Garnett, rabioso, decidió atraparla de nuevo y echó a correr tras ella.


  Y lo hizo en el momento justo en que Clen, el aspirante a sheriff, atraído por los gritos, entraba en la plaza en dirección opuesta a la que llevaba Penny. Esta, al verle, gritó, suplicando:


  — ¡Clen, Clen! Líbreme del ultraje de esa bestia.


  Clen sólo tuvo tiempo para interponerse entre la muchacha y el encorajinado vaquero, que intentaba apresarla.


  Donley estiró su potente brazo y detuvo el ímpetu del vaquero al sujetarle por el vuelo de la chaqueta. Garnett se revolvió intentando desasirse de la presión, pero la mano de su contrario era un garfio de hierro que le clavó en el polvo sin poder avanzar.


  Agresivo, hizo un gesto de amenaza, rugiendo:


  —Suélteme, o le parto...


  Clen sabía lo que significaba una amenaza de cierta gente y antes de permitirle tomar iniciativa alguna, él, que no había amenazado, fue quien agredió.


  Su potente puño voló al rostro del vaquero y le aplicó un terrible puñetazo, haciéndole retroceder varios pasos.


  Garnett, ciego de ira, se rehízo lanzándose sobre Clen, que le recibió con los brazos encogidos y los puños crispados. Durante unos momentos se enzarzaron a puñetazos, hasta que el público, atraído por la pelea, intervino, separándoles.


  Los dos se miraron torvamente y Garnett amenazó:


  —Ya nos veremos otra vez.


  —Es posible —repuso Clen—, pero cuida mucho cómo hemos de vernos, por si es la última vez... para ti.


  Se los llevaron a cada uno por un lado y cuando Clen quiso buscar a Penny, ésta ya había desaparecido.


  Estuvo tentado de ir en su busca para pedirle que no dijese nada a su hermano, pues si éste se enteraba buscaría a Garnett para solucionar aquel incidente de una manera más drástica; pero desistió. Nada adelantaría con pedir silencio a la muchacha, si se corría por el poblado la noticia de la pelea y llegaba a oídos de Gene, así como el motivo.


  Lo mejor era controlar los movimientos de su hermano y no permitirle tomar iniciativas que ya no eran del momento y que podían agravar la situación, formando dos nutridos bandos que podían llegar a las manos, proporcionando un día de luto a la cuenca.


  Pero como la hora de abrir la votación se aproximaba, Clen pasó por la calle Principal, camino del Ayuntamiento, sin encontrar a Gene, y tuvo que desistir de buscarle. Le interesaba mucho estar presente durante las horas de votación, pues sabía que se iban a producir discusiones violentas. La lista del censo estaba formada y los representantes de Palomas, con ellas en la mano, no estaban dispuestos a dejar votar a nadie que no figurase en el censo. Uno de los que no podrían votar sería precisamente Garnett.


  Al dirigirse al Ayuntamiento, se enfrentó con el ranchero Blake Totter, que, acompañado de su capataz y de otros tres o cuatro peones más, estaban frecuentando las tabernas de la calle, en las que Totter, generosamente, invitaba a cuantos se encontraban en ella.


  Al ver a Clen, le llamó, diciendo:


  —Vamos, sheriff, un whisky, yo invito.


  Clen rechazó, diciendo:


  —Aún no lo soy.


  —Aquí se las prometen muy felices contando con que será elegido; por eso me apresuraba a felicitarle de antemano.


  —Cualquier persona decente se alegraría de que me eligiesen.


  — ¿Quiere decir que yo no lo soy y no quiero que le elijan?


  —No. Me ha felicitado usted por adelantado y eso me hace suponer que le alegra la posibilidad.


  Totter, sonriendo ante la ironía, repuso:


  —Pues le diré, Clen. Si fuese usted vecino de Agua Caliente de verdad que me alegraría y hasta le ofrecería mi voto y el de mis hombres, pero prefiero tener el sheriff a mano y no tener que galopar algunas millas cada vez que le necesite. Aquí no tienen ustedes problemas que resolver y allí sí, por eso prefiero un sheriff que radique en Agua Caliente.


  —Claro, y por eso votarán ustedes a Steensen.


  —Pues sí, precisamente por eso.


  —No quiero discutirlo, porque no nos entenderíamos. Si yo saliese nombrado, para mí no habría distancias.


  —Para mí sí las hay, Clen. Lo siento, pero me opongo a que sea usted elegido.


  —Estaba seguro de ello, pero si a pesar de todo consigo la estrella, «me ocuparé como es debido de los asuntos de Agua Caliente».


  Totter comprendió la ironía y repuso:


  —Me temo que no sea así, Clen. Siento defraudarle, pero usted no será nunca sheriff de la cuenca.


  —Es posible, pero Garnett tendrá muy poco que hacer aquí, en Palomas.


  —No sé cómo lo van a impedir.


  —Eso será cosa que le afectará a él si llega el caso—Y dando media vuelta, no quiso seguir discutiendo con él y se encaminó al Ayuntamiento, en tanto Totter, con un gesto de amenaza velado, seguía adelante con sus peones camino de la taberna más próxima.


  Cuando salían de ella, se cruzaron con su candidato.


  Darrel, al ver al ranchero, se quitó servilmente el sombrero, saludando:


  —Buenos días, señor Totter.


  —Hola, Darrel. ¿Qué tal va eso?


  El presunto sheriff hizo una mueca extraña y repuso:


  —No sé qué decirle. Llevo dos horas tratando de captarme algunos adeptos que nos serán muy útiles, pero temo que las cosas se hayan estropeado por culpa de Garnett.


  — ¿Qué pasa con él?


  —Que ha provocado un incidente con Donley por cuenta de la novia de su hermano, Gene. Parece que Garnett se ha ido del seguro y trató de besar a la chica. Llegó Clen y hubo puñetazos. Ahora, la gente se ha puesto furiosa por el suceso y esto va a restarnos algunos votos.


  Totter apretó los dientes. Garnett era una bestia muy útil para algunas cosas, pero tan poco diplomático que no se le podía soltar las riendas.


  — ¿Dónde anda ese bárbaro?


  —No sé. Creo que lanzando amenazas, y temo que si se encuentra con Gene, las cosas se agrien sin necesidad. Para hacer salir de aquí a los dos hermanos, me bastaba yo, pero cuando tuviese autoridad para ello.


  —Bien, voy a ver si lo encontramos y le pongo el freno. No me gusta que nadie interfiera mis planes sin necesidad y más por una cosa tan nimia.


  Darrel volvió a saludar y se encaminó al Ayuntamiento, mientras Totter daba órdenes a sus peones que buscasen a Garnett y le llevasen a su presencia.


   


   


   


   


  CAPITULO II


   


  VOTACION ACCIDENTADA
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  A votación empezó animadamente. Oficiaba de presidente el juez y se había nombrado un interventor por cada bando. Los dos aspirantes a sheriff se movían de un lado para otro, entrando y saliendo y revisando la fila de votantes.


  Habían depositado su voto más de cincuenta electores, cuando Clen descubrió en un grupo a Garnett, con algunos de los amigos que le acompañaban durante el incidente.


  El peón acusaba las huellas de la breve, pero intensa pelea, mas no parecía hacer mucho aprecio de ello. Era duro y unos cuantos golpes nada significaban para él.


  Cuando Clen le vio avanzar hacia la mesa, entró por delante y esperó. Estaba decidido a no consentir que votase, por no llevar en el poblado los seis meses acordados y no figurar en las listas de votantes.


  Garnett se adelantó con decisión, llevando una papeleta en la mano. El juez preguntó:


  — ¿Su nombre?


  —Garnett Higgins.


  Donley se adelantó, diciendo:


  —Protesto su voto. No figura en las listas, porque no lleva seis meses en la cuenca.


  Garnett se volvió.


  —Los llevo. Yo no tengo la culpa de que mi patrón se olvidase de que podía haber necesidad de votar y retrasase mi inscripción; por tanto, votaré.


  El interventor de Agua Caliente, afirmó:


  —Es cierto lo que dice, y yo lo atestiguo.


  Pero el interventor contrario, repuso:


  —Lo será, pero aquí no figura su nombre, y no votará. Que reclame a su patrón.


  —Debe votar.


  —No debe votar.


  El juez intervino para decir:


  —Basta, señores. La ley es una y hay que respetarla. Sin poner en duda las palabras del señor Higgins, como no figura en el censo, rechazo su voto.


  Garnett, furioso, rugió:


  —He dicho que votaré y votaré.


  —No votará —afirmó enérgico Clen.


  Garnett intentó introducir la papeleta, pero algunos intervinieron para evitarlo, otros para ayudarle y como no le fuese posible, en un rapto de furor levantó la pierna armada de recia bota y de un puntapié deshizo el tablero de la mesa, haciendo saltar la urna. Esta se estrelló en el suelo y las papeletas ya depositadas se desparramaron, siendo pisoteadas en el conato de lucha que se entabló.


  La intervención de unos cuantos evitó una tragedia y el juez, levantándose, gritó:


  —Se suspende y anula la votación. Convocaremos nuevo día de elecciones.


  Garnett, satisfecho, amenazó mientras le retiraban de allí a la fuerza:


  —La próxima vez votaré o haré lo mismo y no se celebrarán elecciones hasta que se me reconozca el derecho a votar. Yo soy aquí tanto como el que más y no hay quien pueda postergarme.


  Clen, rabioso, amenazó a su vez:


  —Eso lo veremos. La próxima elección no votará si se convoca como es de ley antes de que transcurran quince días.


  —Eso lo veremos.


  —Claro que lo vamos a ver.


  Los grupos se disolvieron desapareciendo por diversas calles. Clen quedó en la sala de votación con el juez y el interventor de Palomas.


  El juez, prudente, insinuó:


  —No veo manera de salvar este escollo. Convocaré la elección para dentro de dos domingos, pero temo que suceda algo análogo.


  —No —bramó Clen—. O no sucederá nada, o sucederá mucho, pero no podemos dejar que nos avasallen de esa manera y conste que no lo digo porque yo sea un candidato, sino porque sé lo que significa esta coacción. Totter necesita votos y está dispuesto a obtenerlos aun contra la ley y no podemos consentírselo. Estaban discutiendo el incidente cuando apareció Gene Donley, mustio y sombrío. Gene era un muchacho de unos veintitrés años, alto y espigado, de rostro simpático y enérgico de movimientos.


  Encarándose con su hermano, bramó:


  —Clen, ¿qué ha sucedido con Penny y un vaquero de Totter?


  —Nada grave, Gene, no te alteres y pongas las cosas peor que están.


  —Nada grave para ti, pero sí para mí. Penny no quiso decirme nada, pero una amiga me dijo que ese bárbaro pretendió besarla a la fuerza.


  —No lo sé, porque no lo presencié; sólo sé que llegué cuando intentaba detenerla y no se lo consentí. Cambiamos unos cuantos golpes y asunto zanjado.


  —No está zanjado, al menos, por mi parte. El que intente ultrajar a Penny, tiene que vérselas conmigo y he de buscarle y aplastarle la boca para que otra vez no sienta deseos de repetir.


  —Te estarás quieto por si acaso. No está solo y pueden suceder muchas cosas desagradables. Ya te he dicho que yo me adelanté a la acción e hice algo de lo que tú pretendes hacer.


  Gene, sin contestar, dio media vuelta y quiso marcharse, su hermano le detuvo por un brazo, él forcejeó por separarse, intervinieron algunos presentes y el muchacho se revolvió como una fiera hasta conseguir desasirse de ellos y escapar como loco hacia la calle principal a recorrer las tabernas en busca del ultrajador.


  Clen y algunos amigos corrieron tras él, pero el muchacho, más veloz, los dejó atrás.


  Sin embargo, no consiguió su propósito, porque Totter se había llevado sus peones al rancho después del fracaso de la votación.


  La calma volvió a reinar en Palomas, pero una calma fingida, que debía ser breve. Pasadas dos semanas, volverían a convocarse las elecciones y la explosión sería mucho más dramática.


  Y como todos estaban seguros de que así sucedería, Clen decidió organizar las cosas de manera que se pudiesen frenar las fanfarronadas de aquella gente.


  Tomando la iniciativa, habló con unos y con otros, y terminó por comprometer a poco más de una docena de los vecinos más duros del poblado. Estos formarían una especie de vigilancia del pueblo que en la próxima votación guardarían la puerta del Ayuntamiento, revólver en mano y no permitirían el paso más que uno a uno, cortándoselo decididamente a los que sin derecho a emitir voto, pretendiesen ejercer una coacción como la de aquella mañana. Y en espera del inquieto día, la gente se reintegró a su trabajo.


  Gene, entretanto, andaba un poco desorientado buscando trabajo. Buen peón a pesar de su juventud, no quería trabajar con los rancheros de Agua Caliente, pues sospechaba que casi todos andaban metidos en negocios sucios de ganado y evadía verse envuelto en algún jaleo; mucho más perteneciendo al bando contrario, y siendo hermano del aspirante a sheriff.


  Pero a veces, cuando le apretaba la necesidad, no tenía inconveniente en aceptar algún trabajo eventual para conducir reses al ferrocarril para su embarque, o a algún poblado donde eran adquiridas para surtir de carne al vecindario.


  Pocos días antes de verificarse la nueva votación, dijo:


  —Me han propuesto formar parte de un pequeño equipo que ha de llevar treinta reses a Arlington para surtir de carne al poblado y a los de los alrededores. Creo que me dará tiempo a estar aquí el domingo.


  — ¿De quién son las reses? —preguntó su hermano.


  —De Boyer.


  —Bien, no tengo nada que oponer, porque Boyer es hombre que está bien considerado aquí. Casi me alegro que estés fuera el domingo, pues me molestaría que armases algún jaleo.


  — ¿Lo dices por ese tipo del rancho de Totter?


  —Sí; esta vez no sucederá nada, porque Penny no saldrá de su casa en todo el día; por lo tanto, puedes quedar tranquilo de que nada sucederá.


  —De todas formas, quiero estar aquí el domingo.


  El muchacho preparó su caballo y su saco de viaje y abandonó Palomas.


  Y llegó el día nuevamente fijado para la votación. Esa mañana, un cordón de hombres bien armados formaban guardia a la puerta del Ayuntamiento. Se habían comprometido a no permitir un nuevo incidente como el de dos domingos atrás y estaban decididos a no permitirlo.


  Así, cuando los votantes empezaban a afluir para emitir su voto, la improvisada guardia les obligaba a esperar fuera y sólo cuando salía el que había entrado emitiendo su voto, entraba otro.


  El interventor de Agua Caliente no había hecho la menor objeción al nuevo sistema. Su misión era sólo la de controlar a los votantes y nada más.


  Pero sabía que Garnett se presentaría de nuevo con la misma pretensión y que le apoyarían sus compañeros de equipo.


  Y así, sobre las diez de la mañana, hicieron irrupción en la plaza una docena de peones detonadamente vestidos, luciendo camisas nuevas de chillones colores y, entre ellos, figuraba Garnett.


  Su sorpresa fue desconcertante cuando descubrieron la cerrada formación de vecinos, cortando el paso a los grupos. Uno de ellos se adelantó, diciendo:


  —Formen cola y esperen turno. No se puede entrar más que de uno en uno.


  Garnett sonrió y, sin que ninguno protestase, formaron en la fila.


  Así fueron pasando, hasta que al llegarle el turno a Garnett, éste hizo intención de pasar.


  Pero el que capitaneaba el grupo, con decisión le cortó el paso, diciendo:


  —Tú no pasas porque sigues sin derecho a voto y no repetirás lo del otro día.


  —Le digo que yo voto, o de lo contrario...


  —No amenaces, porque será tonto. Para pasar, hay que eliminarnos a nosotros y somos muchos.


  — ¿Es que nosotros somos pocos y mancos?


  —No discuto más tu caso. No pasarás, pero los demás pueden ir entrando cuando les corresponda.


  Garnett, rabioso, rugió:


  —Oiga, no se ponga imbécil si no quiere que haya jaleo. Estoy dispuesto a entrar y mis compañeros me apoyarán.


  —Ellos verán lo que hacen, pero si no entran a tiros contigo, no entrarás.


  — ¿Es un reto?


  —Es una advertencia.


  Garnett, volviéndose hacia sus compañeros de equipo, que se habían quedado tensos, exclamó:


  — ¿Habéis oído a estos sapos, compañeros? Dicen que sólo entraremos a tiros. ¿Qué os parece?


  —Pues —dijo uno— que si ellos lo quieren, entraremos.


  Y en el momento justo en que parecía que iba a estallar la tragedia, apareció en la plaza Totter, quien de un vistazo abarcó el cuadro y se adelantó ordenando:


  — ¡Quietos un momento! ¿Qué pasa?


  —Que nos provocan amenazándonos con sus revólveres y nosotros no somos mancos.


  Clen se adelantó al ranchero, diciendo:


  —Señor Totter, me alegro que haya llegado usted tan a tiempo, porque usted cargará con la responsabilidad de lo que suceda. Usted sabe que Garnett no tiene derecho a votar, e invocamos la ley para impedírselo. Si no quieren reconocerla porque no les conviene, usted es quien ha de decirlo.


  — ¿Hablaba usted de la ley, Clen? De acuerdo; vamos a ver si todos la cumplimos. Señores, todos, acérquense que voy a decirles algo respecto a la ley.


  »Puesto que a mi peón no se le reconoce el derecho a votar porque yo me descuidé de censarle, aunque todos saben que lleva aquí más de seis meses, voy a aceptar ese rigor de la ley escrita y ordeno a mi peón que no insista en ejercitar un derecho que si moralmente lo posee, materialmente no. ¿Están ustedes conformes?


  Hubo un respiro de alivio ante la discreta retirada del ranchero, pues todos estaban convencidos de que se iba a producir un día de luto en el poblado.


  El que capitaneaba el grupo de vigilantes, afirmó:


  —Estamos de acuerdo y le agradaremos que haya intervenido armónicamente en este asunto.


  —Muy bien, pero ahora vamos a seguir hablando de la ley. No es moral que vote quien no tiene derecho reconocido, pero díganme si es moral que se presente a candidato para sheriff, un hombre que, si contra él personalmente nada tengo que alegar, sí tengo que denunciar que tiene un hermano abigeo.


  Clen saltó como un tigre hacia él, rugiendo:


  — ¡Mentira! Sostenga eso o de lo contrario...


  —No se excite, Clen, que cuando yo afirmo una cosa poseo las pruebas precisas para demostrarlo.


  »Entre un peón mío que yo había despedido hace ocho días y un peón que acababa de contratar el señor Boyer creyéndole una persona honrada, aunque era un granuja, se pusieron de acuerdo y habían distraído una punta de reses que tenían escondida en un lugar oculto para beneficiarse con ella.


  »Hace tres días, el nuevo peón del señor Boyer, le pidió permiso para estar ausente una semana, pues necesitaba ir a Arlington donde tenía que resolver un asunto de familia y el señor Boyer se lo concedió.


  »Al día siguiente, el capataz de Boyer notó la falta de unas reses y avisó al señor Boyer; éste sospechó de la reciente marcha del peón y dio orden de buscar el rastro. Varios peones se lanzaron tras él y descubrieron los astados en la llanura camino de Arlington donde eran llevados para su venta clandestina. Los conductores del pequeño hatajo fueron apresados y conducidos a Agua Caliente, de donde vendrán pronto, pues los van a traer aquí.


  »Los abigeos son tres: mi ex peón, el que admitió el señor Boyer y Gene Donley, hermano del candidato a sheriff.


  »Él niega, pero los otros dos han confesado el robo y ahora, cuando los traigan y les oigan ustedes, juzgarán. Si dos confiesan sabiendo lo que les espera, que Gene niegue carece de valor, ya que el hecho está bien probado. Ahora, ya que se invoca la ley, yo pregunto si decentemente se puede votar a un hombre que tiene en su familia un elemento de esa calaña. Lo dejo a la consideración de ustedes.


  Clen se había quedado sin sangre en el rostro. No pasaba a creer en la acusación a pesar de las manifestaciones contundentes del ranchero. Aquella confesión de los dos peones aceptando el robo a pesar de conocer Ia gravedad de la pena que les esperaba, le tenía desconcertado, pero creyendo en la inocencia de su hermano, bramó:


  —Eso es una horrible trampa que le han tendido. Mi hermano me dijo hace cuatro o cinco días que le habían propuesto conducir unas pocas reses a Arlington y que había aceptado. Si en realidad son procedentes de un robo y yo no puedo negarlo, él nada tiene que ver en eso, porque ha creído de buena fe que era un trabajo legal y lo aceptó como lo ha hecho muchas veces. Repito que eso es una miserable añagaza para perderle y ponerme en evidencia; pero, por mi vida juro que sí puedo ponerla en claro, quien la haya inventado va a tener que lamentarla.


  —No me asustan las bravatas, Clen, y lo digo porque parece que me mira a mí como acusándome. Yo no he intervenido en nada y si lo sé, es porque el capataz de Boyer me ha informado. No tardará en venir con los detenidos y lo que tenga que decir se lo cuenta a él. Me he limitado a denunciar el caso, porque no juzgo moral que usted pueda salir elegido sheriff en esas circunstancias. Ahora, si los demás creen que deben votarle, le advierto por anticipado que yo no le reconoceré como sheriff, e incluso me quejaré al sheriff general de la cuenca para que él intervenga.


  En aquel momento, un nutrido grupo penetró en la plaza. Lo componían el capataz del rancho de Boyer, cuatro peones de su equipo y los tres detenidos, que a caballo y custodiados por sus vigilantes aparecían con las manos atadas a la espalda.


  Los dos peones parecían resignados con su suerte, pero Gene, arrebolado de indignación, nervioso y encorajinado, se revolvía en la silla y daba voces asegurando que le habían tendido una trampa.


  El grupo se detuvo delante del Ayuntamiento y el capataz de Boyer se apeó, diciendo:


  —Señores, traigo a estos pájaros acusados de haber robado, de los pastos de mi patrón, treinta reses que pensaban vender por su cuenta. Estos dos han confesado, pero éste niega. Me limito a traerlos para que en cuanto acabe la votación y sea elegido sheriff, los encierre hasta que se vea la causa contra ellos por abigeos.


  Gene, mordiendo las palabras, rugió:


  —Clen, tú sabes que esto no es cierto. Yo no soy un ladrón de ganado ni nada sabía del robo. Me habló este tipo —y señalaba al peón que pertenecía al rancho de Boyer—, diciéndome que su patrón le había indicado que yo podía acompañarles, pues me dedicaba a conducir pequeños rebaños al ferrocarril o la cuenca. Yo lo creí y acudí al lugar donde me habían citado, que era al final de los pastos del señor Boyer. Por allí salieron las reses al amanecer, sin que nadie se opusiese, lo que me hizo creer que, en efecto, salían del rancho, y nos pusimos en camino con ellas. A mitad de la jornada fuimos alcanzados por el capataz y algunos peones que nos detuvieron, acusándonos de haber robado las reses. Esta es la verdad y nada más que la verdad, y si hubo robo, yo estaba ignorante de él.


  El peón que Totter aseguraba haber despedido, bramó:


  —Es un embustero; quiere salvarse a nuestra costa y no lo conseguirá. Supo que las reses eran robadas y no tuvo inconveniente en aceptar el trabajo. Le iba a corresponder la tercera parte y las reses las pagaban a veinte dólares.


  Gene se hubiese arrojado sobre su acusador, destrozándole, de haber podido, pero nada podía hacer y tuvo que contentarse con lanzarle los más ultrajantes improperios.


  Clen, pálido, pero entero, avanzó hacia su hermano y dijo:


  —Gene, júrame por la memoria de nuestro padre decirme la verdad. Fíjate por quién te lo pido. ¿Sabías que las reses eran robadas?


  —Por la memoria de nuestro padre, te juro que no.


  —Bien, para mí basta, y ya hablaremos de esto más adelante. Señores —añadió, dirigiéndose a todos los presentes, que permanecían mudos y ceñudos—, podría calificar esto de mil modos, pero me abstengo hasta su momento. Si lo que se buscaba era ponerme en entredicho y se apeló a una traición de esta envergadura, lo han conseguido. Retiro mi candidatura y no aceptaré la estrella, aunque se obstinen en votarme y salga elegido.


  Hubo un nutrido coro de protestas. Muchos no creían aquella burda añagaza, pero Clen, enérgico, afirmó:


  —He dicho que renuncio, y renuncio. Tengo algunas cosas que hacer para las que me va a estorbar la estrella. Ahí les dejo a mi hermano, puesto que le acusan. Que le encierren, que le formen juicio y que dicten sentencia en justicia. Yo nada puedo hacer en su favor, porque los triunfos están en manos extrañas. El día que estén en las mías, alguien va a lamentar muchas cosas.


  Se separó bruscamente de los grupos para retirarse sin hacer caso de las súplicas que le dirigían. Gene, casi desmayado de emoción y rabia, gritó:


  —Clen, hermano mío, no te vayas y me dejes desamparado. Te he jurado por...


  —Basta, Gene, ya he dicho que nada puedo hacer por ti y es tonto invocar nada en tu favor. Sólo puedo decirte que creo en tu inocencia, y es bastante. Lo demás no está en mi mano remediarlo.


  Gene inclinó la cabeza y dos gruesas lágrimas de dolor brotaron de sus ojos. No comprendía la actitud de su hermano, a pesar de sus palabras, y estaba pensando al tiempo en Penny. ¿Qué diría ella cuando le supiese acusado del delito más despreciable y perseguido en el Oeste? ¿Creería en él como su hermano afirmaba creer, a pesar de dejarle en manos de sus enemigos?


  Totter, muy satisfecho del desenlace, exclamó:


  —Bien, señores, el que se haya retirado un candidato no impide que siga la votación. En cuanto a esos hombres, que el propio capataz los lleve a las oficinas del sheriff y los encierre en ellas hasta que termine la votación y haga entrega oficial de ellos. Después, quien tenga autoridad para ello que inicie las diligencias pertinentes.


  El capataz de Boyer asintió y se alejó con los detenidos camino de las oficinas del sheriff, en tanto muchos vecinos de Palomas que no habían votado, se retiraban dispuestos a no intervenir en la pugna. Ahora, sabían que nadie podía evitar que Darrel Steensen saliese elegido para sheriff por falta de contrincante.



   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  UN GOLPE DE EFECTO
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  E cerró la votación a las cuatro de la tarde y, unas horas más tarde, Darrel era proclamado sheriff por abrumadora mayoría. En la urna no había más votos a favor de Clen que los depositados antes del trágico incidente.


  En el poblado reinaba un ambiente triste y hostil. Aquel golpe de efecto les había dejado desmoralizados y, si bien la inmensa mayoría estaba convencida de que todo había sido una sutil celada para perjudicar a Clen y con él al poblado, algunos tenían sus dudas.


  Clen había desaparecido, después de sus últimas palabras y la algarabía que reinaba en algunos sitios era la que producían los partidarios de Totter.


  Garnett, muy satisfecho del giro que había tomado el asunto, se acercó a Darrel para felicitarle, diciendo:


  —Bueno, amigo, no puedo presumir de que haya salido usted elegido por mi voto, pero a mí me debe la elección. De no haber roto la urna hace dos domingos, esto no se habría producido.


  —De acuerdo, pero de todas formas, el señor Totter tenía empeño en que yo saliese sheriff y ya lo hubiese conseguido. No obstante, te agradezco tu parte en el asunto.


  El nuevo sheriff juró el cargo ante el juez, se prendió la estrella y se dispuso a actuar.


  Tenía que tomar posesión de las oficinas, hacerse cargo de los detenidos y empezar las diligencias.


  Garnett dijo:


  —Le acompaño por si necesita ayuda.


  —Bueno, venga, aunque no creo que me haga falta.


  Llegaron a las oficinas donde el capataz de Boyer esperaba impaciente. Al ver a Darrel con la estrella, sonrió, diciendo:


  —Buen regalo le han hecho, Darrel.


  — ¿Usted cree?


  —Claro que lo creo. Sin los acontecimientos de última hora, no hubiese salido usted elegido.


  —Eso es mucho hablar.


  —Quizá, pero yo lo creo así. En fin, eso es algo que no me incumbe. He cumplido mi obligación y ahí le entrego los presos; pero si vale una opinión honrada, yo creo que ese muchacho ha sido engañado.


  — ¿También usted, Frazer? No me fastidie con sus opiniones. Hay muchas mosquitas muertas por aquí que parecen ángeles con espuelas y son diablos con más concha que un galápago.


  —Empezando por usted.


  —Bien, pero yo no lo niego. Ese tipo es tan culpable como los demás, y ya buscaremos un jurado que lo entienda así.


  El capataz se encogió de hombros y, seguido de sus hombres, abandonó el poblado para dirigirse al rancho que regentaba. Él se había limitado a cumplir su deber y el resto pertenecía a las autoridades.


  Cuando abandonó las oficinas, Darrel comentó:


  —Este tipo es demasiado estirado para pertenecer a Agua Caliente.


  —También su patrón, pero no se les puede echar de la cuenca.


  —Eso es mucho decir. Si a mí no me diese más trabajo que obligarle a levantar el vuelo...


  —Bueno, Darrel —dijo Garnett—, no se le suba tanto la estrella a la cabeza, por si se le desprende de mala manera. Deje aquello que no le pertenece y limítese a cumplir aquí sus instrucciones. Nosotros no somos quién para enmendar la plana al patrón.


  —Claro que no, pero si él quisiera...


  —Cuando él quiera una cosa, ya la ordenará.


  En aquel momento, la puerta se abrió y en el despacho penetró desolada y llorosa Penny. La joven acababa de enterarse de la detención de Gene, aunque habían tratado de ocultárselo y, al saberlo, contra todo consejo y oposición, había corrido a las oficinas.


  Ella estaba segura de que todo aquello era una pura calumnia, una invención para perderle, y anhelaba proclamarlo a voces, aunque con esto no consiguiese nada práctico en favor del preso.


  Garnett, al verla, se levantó sonriendo y exclamó:


  — ¡Diablo, la linda morenita del otro domingo! Pase, palomita, pase, que aquí nos sentimos muy contentos de tenerla a nuestro lado.


  Ella, impetuosa, avanzó hacia la mesa donde Darrel se había acomodado, y clamó:


  —Sheriff, por lo que más quiera, no crea en ese cuento que han inventado contra mi novio. Él es un muchacho decente, incapaz de cometer semejante delito. Todo esto ha sido un invento cobarde de alguien que le quiere mal, y a su hermano también.


  —Bueno, muchacha —dijo Darrel, hosco—. ¿Es que tú también vienes a acusar que todo ha sido una jugada para que mi contrincante se retirase de la candidatura?


  —Yo no digo nada, a mí no me importa nada de esto, sino Gene, que es inocente. Yo le conozco bien y le pido que le crea. Esos granujas le han engañado.


  Garnett intervino para decir:


  —Los que no son granujas empiezan alguna vez a serlo. Todo es cuestión de que se les presente la oportunidad para empezar.


  Ella se revolvió airada, contestando:


  —Lo dirá por experiencia propia.


  Garnett, enfadado, avanzó, diciendo:


  —Niña, el ser mujer y arisca, no te da derecho a insultar a la gente. Te advierto...


  — ¡Apártese y no me toque! No me toque, porque soy capaz de sacarle los ojos.


  —Ya sería algo menos.


  —Tendría que matarme antes. Es usted un grosero, un mal educado y un cobarde ultrajando a las mujeres, cuando no tienen delante quien las defienda; pero yo sé defenderme sola, aunque sea con uñas y dientes.


  Garnett, rabioso, rugió:


  — ¿Tú? Algún día domaré tus nervios de fierecilla. Tu novio será colgado de una buena cuerda, a menos que acudas a mí a suplicarme que interceda por él. Tengo bastante influencia para conseguirlo.


  —Antes prefiero verle colgado, y él también.


  —Pues los dos saldréis con vuestros deseos satisfechos, porque así será.


  —Aún no le han colgado. Su hermano no lo consentirá.


  — ¿Su hermano? ¿Y quién diablos es su hermano para oponerse a la ley?


  —Ya lo veremos quién es. Él sabe que es inocente.


  —Lo mismo que yo sé qué tiempo está haciendo ahora en la China.


  Penny, despreciándole, avanzó de nuevo a la mesa del sheriff, suplicando:


  —Sheriff, por favor, créame a mí, haga algo por él.


  —Jovencita, yo no he intervenido en este asunto ni puedo hacer nada. Me lo han entregado después de capturarle con las manos en la masa y será el jurado el que dictamine.


  — ¡Oh, no es posible que le condene! Aquí ha habido una trampa horrible de alguien. ¡Por favor, permita que le vea, que le pregunte, que me diga algo!


  —Lo siento, pero no permito escenitas de amor. Tengo el corazón muy blando y no me gusta ver llorar a una pareja de tórtolos.


  —Le prometo que no lloraremos. El, al menos, no lo hará porque es muy hombre para llorar.


  —Es igual. No puedo permitir que nadie le hable y lo mejor que puede hacer, es retirarse y dejar que las cosas corran. Si es inocente, el jurado lo dirá.


  Fueron inútiles las súplicas de la muchacha. El sheriff, inflexible, no accedió a sus deseos.


  Penny tuvo que retirarse descorazonada. Al salir, Garnett hizo intención de seguirla, diciendo:


  — ¿Quiere que la acompañe por si se desmaya en el camino, jovencita?


  La muchacha, enérgica, le miró de una manera homicida y repuso:


  —Tengo demasiado nervio para desmayarme por una canallada así. Usted, el sheriff, Totter y muchos más son una partida de indeseables que algún día sentirán el peso de la ley y quizá alguno acabe en la horca.


  Y antes de que Darrel, furioso, pudiese salir a sujetar a la muchacha, había escapado veloz, temerosa del resultado de sus imprudentes palabras.


  Pero a Darrel le habían dejado un mal sabor de boca. Había hablado de la horca y era hombre que no tenía mucha seguridad de no verse un día con el lazo fatal al cuello. Aquello resultaba una profecía, precisamente cuando creía hallarse más alegre que nunca, y se sentía rabioso.


  —Estoy por ir en su busca y encerrarla también en una jaula por injurias.


  Garnett rompió a reír, diciendo:


  —Vamos, Darrel, no se sienta digno, que se pueden reír de usted. A veces nos molesta oír algunas verdades, pero no es con palabras como se nos puede atacar, porque tenemos la piel demasiado dura. Olvide a la muchacha y déjela en paz. A lo mejor, el día que menos lo sospeche recibe también un susto.


  Y sonrió pensando en lo que estaba diciendo.


   


  * * *


   


  Entretanto, el desaparecido Clen no estaba perdiendo el tiempo. Sabía de lo que eran capaces sus enemigos y estaba seguro de que, aunque todo se había organizado para ponerle en una situación exótica, obligándole a retirar su candidatura, la complicación del plan podía recaer trágicamente sobre su hermano y tenía que hacer cuanto estuviese de su mano para sacarle de las garras de sus enemigos y evitar que fuese juzgado drásticamente.


  Y a caballo, a todo galope, abandonó Palomas para alcanzar Agua Caliente.


  Pero al dar vista al poblado, no entró en él. Se desvió a la izquierda en busca de un rancho aislado que se levantaba en aquella parte.


  Era el rancho de Boyer, y cuando llegó a la cerca pidió al peón que salió a recibirle que indicara al ranchero su deseo de hablar con él.


  Boyer era un hombre que descendía de un colonizador francés. Su abuelo había conseguido fundar aquel rancho, que al principio fue modesto; el padre de Boyer lo levantó aún más y el actual propietario había conseguido extenderlo bastante, aunque no podía competir con algunos de sus compañeros del lado contrario.


  De Boyer se sabía que era un hombre retraído, parco de palabras, viudo y sin hijos, aunque tenía con él una sobrina algo delicada de salud, y quizá por todo esto, su trato con los demás rancheros de la cuenca era poco intensivo.


  Por otra parte, su rancho era el más alejado del Gila. Los demás se hallaban próximos al cauce del río y algunos en la orilla contraria.


  Quizá todas estas cosas reunidas le erigían en un solitario de la cuenca, alguien al que olvidaban muchas veces, porque no se hallaba presente ni en esencia ni en potencia.


  Clen, que conocía bien a toda la gente de la cuenca, le había juzgado siempre un hombre muy diferente a los demás, incluso estaba casi creído que no se beneficiaba en nada, ni tomaba parte en los sucios negocios de la mayoría de sus compañeros, a quienes ofrecía pingües ganancias el río de los Ladrones.


  Fue por esto por lo que decidió visitarle. Quería saber muchas cosas, en particular la verdad de todo lo sucedido con aquella punta de reses que había metido a su hermano en un lazo corredizo muy peligroso.


  El ranchero, un hombre grueso, colorado, de cara sana y redonda, con el pelo blanco, muy abultado a los lados del cráneo y el áspero mostacho fluyendo por debajo de su nariz, dio orden de que le hicieran pasar a su despacho.


  Clen le saludó sin encono, diciendo:


  —Señor Boyer, le ruego me perdone que venga a molestarle, pero me obliga a ello algo muy serio, y de no tratarse de usted, a quien siempre he considerado un hombre decente, no me hubiese molestado en venir a este lado del río.


  —Gracias por el elogio. Le escucho.


  —Se trata simplemente del asunto del robo de unas cuantas reses sustraídas de sus pastos. ¿Podría usted facilitarme los informes que posea?


  —Pues, no son muchos en verdad. Mi capataz echó de menos esos astados que pertenecían a un pequeño hatajo que tenía apartado para una venta. Cuando fue a revisarlos, notó la falta en seguida.


  —Acláreme una cosa... De no haberlas sustraído de ese apartado, precisamente, ¿las hubiesen echado en falta tan pronto?


  — ¿Qué quiere decir?


  —Simplemente, que si ese número de reses las hubiesen notado en seguida.


  —Estoy seguro de que no. Realmente, la cantidad no era exagerada para notar su falta a simple vista.


  —Gracias. Ahora otra cosa. ¿Sospechó usted de ese peón recién admitido, al cual había concedido un permiso?


  —Yo, no; me lo insinuaron, y no sé si fue sospecha de mi capataz o de alguien.


  — ¿Qué referencias tenía usted del peón?


  —Las que él me dio. Dijo que había trabajado en un rancho de la ribera del Gila y que por un disgusto con un compañero se había despedido. Me hacía falta y le admití, porque aquí ya sabe usted que el trasiego de peones suele ser corriente.


  —Hay algo que no me entra en la cabeza, y estoy seguro de que a usted tampoco.


  — ¿A qué se refiere?


  —A esto: un hombre que pretende robar reses para su lucro personal, y más si ese hombre pertenece al rancho de donde intenta sustraerlas y conoce sus costumbres, lo lógico es que cometa el robo con las máximas garantías de éxito. Es decir, que procure sacar las reses de donde no se note, o se tarde más en echarlas en falta. Sin embargo, va a tomarlas de un pequeño grupo apartado del cual se han de notar en seguida y, como es lógico, se ha de procurar seguir una pista para rescatarlas. ¿Por qué esa tontería tan peligrosa?


  —Pues sí, tiene usted razón; pero no me lo explico.


  —Yo, sí. Había interés en que se descubriese el robo, se persiguiese a los conductores y se les apresase.


  —Eso sí que no lo entiendo.


  —Para mí está claro. A mi hermano le había hablado su peón, comprometiéndole a conducir esas reses por indicación de usted. Me lo dijo antes de salir, y yo le dejé, porque tratándose de usted, sabía que todo sería legal. Pero detienen justamente a los ladrones de las reses en la ruta, en el crítico momento en que se va a celebrar la votación, y se lleva a mi hermano al poblado, acusándole de abigeo y, de rechazo, acusándome a mí de inmoral al pretender obtener esa estrella, cuando poseo un hermano ladrón de ganado. El golpe estaba tan bien medido, que el resultado no podía ser más que uno: que yo renunciase a seguir adelante en mi empeño y sacar triunfante a Darrel, que de otro modo no hubiese sido elegido.


  —Bien, pero eso tiene un fallo. No era su hermano sólo el que conducía las reses. Iba mi peón, otro que había sido despedido por Totter y, aunque como usted parece insinuar, se tratase de un plan preconcebido parad eso, no se admite que ese par de tipos se prestasen a un juego tan peligroso, cuando ambos han tenido que confesar su culpa. Usted sabe lo penado que está el robo de ganado, y su situación no va a ser muy alegre.


  —En efecto, pero para mí, ésa es la sutileza del truco. Confesándose autores del robo enredaban a mi hermano también y los tres aparecen culpables. Pero, ¿usted cree que ese par de tipos van a ser juzgados y condenados?


  — ¿Qué quiere decir?


  —Que siendo Darrel ahora el sheriff, ya inventará algo para dejarlos en libertad y que la cosa no pase de ahí.


  —En cuyo caso, su hermano...


  —No sé; posiblemente se hagan las cosas para que pague él sólo, pero aunque así no fuese, mi hermano quedaría manchado y desprestigiado por su intervención y sería su ruina moral y una mancha sobre nuestro nombre. Quizá alguien le pida que retire la acusación ya que recuperó las reses.


  —Nadie me lo ha pedido, pero si lo hacen, no la retiraré. Yo siento que su hermano se vea mezclado en este asunto, pero han intentado robarme y exigiré el castigo de los ladrones.


  —Ojalá eso pudiese suceder.


  — ¿Por qué lo dice en ese tono?


  —Porque entonces, alguien más alto tendría que pagar ese delito.


  — ¿Quiere decirme que usted sospecha de alguien elevado y le acusa de haber organizado ese robo?


  —No puedo probarlo, al menos por ahora, pero nadie puede evitar que así lo crea. La maniobra ha sido hábil y yo un estúpido facilitando el desenlace; pero dignamente yo no podía aceptar el cargo y ser juez de mi hermano en ningún sentido. Nadie creería en mi ecuanimidad si le soltase declarándole libre de toda culpa y, en cambio, castigase a los otros dos, aunque sólo sea por haber servido intereses extraños. Sólo quería cerciorarme de cómo habían sucedido las cosas ya que de usted no tengo sospecha alguna.


  —Puede estar seguro de que no soy hombre que se presta a combinaciones ilegales, ni mi gente tampoco. Aunque alguno hubiese procedido equivocadamente, procedió de buena fe y fiando en las apariencias; ésta es la verdad.


  —Bien, usted perdone y hasta que nos veamos. Esto está empezando y no seré yo el hombre que consienta la perdición de mi hermano estando seguro de su inocencia. Antes ardería el río de los Ladrones desde su nacimiento a su desembocadura.


  Se despidió del ranchero, quien le deseó buena suerte y se lanzó a la pradera. Aunque no había sacado mucho de la entrevista, sí lo suficiente para afirmarse en su creencia del plan preconcebido. El detalle de cómo habían sido robadas las reses, era elocuente. Se hizo para que se echasen en falta en seguida y se detuviese a los tres peones antes de la elección.


  Lo demás vendría después y tendría que estar muy alerta si quería intentar algo práctico.



   


   


   


   


  CAPITULO IV


   


  UNA FUGA SOSPECHOSA


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\RODEO\D.png]


  ONLEY caminó por el vano a paso lento, haciendo trabajar su cerebro a marchas forzadas. Tenía que moverse, hacer algo, desenmascarar a aquella cuadrilla de traficantes de ganado robado en gran escala, y poner a salvo a su hermano sobre todas las cosas.


  Cuando aspiraba a ser nombrado sheriff, había fraguado algunos planes para perseguir aquel ilícito comercio y acabar con los abigeos del Gula, y ahora, que ya no podía aspirar a ser nada, no los desechaba, sino que se afianzaba más en ellos como única posibilidad de dar el golpe de gracia a aquella chusma.


  El mejor plan que ya había barajado varias veces, tenía un peligro y esto era lo que más le preocupaba. El plan era hacer un viaje a Yuma, hablar con el sheriff que tenía jurisdicción sobre todos los que actuaban a lo largo del río y después de ponerle en antecedentes de muchas cosas que sospechaba y algunas que sabía, intentar la organización de un pelotón de hombres dignos y amantes de la legalidad, que batiesen el río y pusiesen fin al contrabando de reses tanto astadas como de la raza caballar, pues también los caballos constituían parte del ilícito tráfico.


  La incógnita que se le presentaba era desconocer la clase de hombre que era el sheriff de Yuma. Si se trataba de una persona decente, se podía intentar mucho con su cooperación; pero si era un granuja al servicio de los traficantes, no sólo vería frustrado sus planes, sino que le pondría en guardia de sus proyectos y levantaría un nuevo peligro ante él.


  Pero tenía que correr el riesgo, ya que no contaba con otros medios. Iría a Yuma, hablaría con el sherif f y según la impresión que sacase de la entrevista, así procedería.


  Un tanto nervioso por esta incógnita, decidió volver al poblado. Tenía que realizar sus preparativos, avisar a Penny para que no estuviese intranquila también por su ausencia, creyendo que dejaba abandonado a su hermano y tenía que intentar ver a éste y saber cómo era tratado por Darrel. Suponía que cumplidos los objetivos de la detención, no se ensañarían con él, pero si no le trataba como era debido, se sentía capaz de clavarle la estrella al pechó a balazos.


  Era más de media tarde; no había probado nada en todo el día y sentía apetito.


  En su casa, tomó algo a marchas forzadas y de allí se dirigió a casa de Penny.


  La muchacha estaba desolada con lo sucedido y aún más con su fracaso al no haberle sido permitido ver a Gene. Al enfrentarse con Clen, suspiró:


  — ¡Dios mío, ya era hora! Creí que hasta usted le había abandonado, creyéndole culpable.


  Clen, con voz sorda, replicó:


  —Yo no le he creído culpable en ningún momento, ni le abandonaré mientras tenga alientos para moverme. Precisamente he estado iniciando gestiones para orientarme sobre lo que puedo hacer.


  — ¿Y qué?


  —No mucho. Estuve hablando con el señor Boyer y he sacado la convicción de que el plan fue forjado a base de las reses del ranchero. Tengo motivos para creerlo así. Y tras darle cuenta de su entrevista con Boyer, añadió:


  —No encuentro más solución que una: irme a Yuma, hablar con el sheriff de la cuenca, contarle cuanto sé y sospecho y recabar su ayuda para aclarar las cosas y desenmascarar a esos traficantes sin escrúpulos. Si es una persona decente, confío en triunfar, pero si es un granuja tan pringado como los demás, entonces, no sólo no habré conseguido nada, sino que habré levantado la caza haciendo más difícil la solución.


  —Eso es muy peligroso, Clen.


  —No lo he desdeñado, pero, ¿puedes darme alguna otras más positiva?


  —No, yo no. Estuve en las oficinas del sheriff y me trató despectivamente. Aún más, estaba allí el bárbaro que intentó besarme el día de la elección y me dijo cosas groseras. Creí que tenía que saltar sobre él y arañarle como un tigre.


  —No debiste ir. Debías suponer cómo te acogería.


  —Yo necesitaba verle, asegurarle que no creo en su culpa, que me dijese todo lo que pudiese decir y darle ánimos para que no desfallezca.


  —Muy loable la idea, pero inoportuna. La euforia de Darrel está demasiado reciente para no celebrarla humillando a los que durante bastantes días, le hemos tenido nervioso y preocupado con su segura derrota. Ahora, se lo cobra como puede.


  »Y en cuanto a ese Garnett, en algún momento me las entenderé con él de una manera definitiva. Sospecho que es una pieza importante en el tablero de Totter y no pienso dejarle de la mano.


  »He venido sólo a prevenirte para que no te sorprenda mi ausencia y espero que a nadie, absolutamente, les des cuenta de dónde me encuentro. Respecto a Gene, yo pasaré por las oficinas esta noche antes de marcharme y veré si a mí también me niega el verle.


  Se despidió de la muchacha recomendándole que tuviese valor y confianza y volvió a su casa a preparar todo para el viaje.


  No saldría hasta la medianoche para no ser visto. Si vigilaban sus movimientos, eran capaces de suprimirle en el camino, o al menos, seguirle para enterarse de cuanto intentara realizar.


  Y poco antes de las once, ya con todos los preparativos realizados, decidió darse una vuelta por las oficinas de su triunfante rival.


   


  * * *


   


  Sobre las diez, el sheriff Darrel había ordenado preparar un poco de guiso para la cena de los presos. Se la condimentaron en un figón próximo y él mismo dividió en tres partes el condumio.


  Los tres presos se hallaban encerrados en tres jaulas correlativas, siendo Gene el último de la fila.


  Darrel fue introduciendo las escudillas a través de los anchos barrotes, entregando a cada preso su ración. Colgados del cinto llevaba el revólver y el manojo de pesadas llaves de las jaulas.


  También les entregó una vasija de barro con agua y, en tanto cenaban, se sentó tras la mesa, puso los pies en el tablero y atascó su pipa. Una sonrisa maliciosa plegaba sus groseros labios.


  En tanto Gene, atribulado y aplanado, no probó nada de la cena, los dos abigeos devoraban cuanto contenían las escudillas y apuraban el contenido de la vasija. Luego, liaron un cigarrillo pero, al parecer, no tenían fósforos para encenderlos.


  Uno llamó con voz recia:


  —Sheriff, ¿hay algún inconveniente para que nos dé un fósforo?


  Darrel se levantó con calma, extrajo el pedernal y la yesca y los frotó encendiendo la mecha. Luego, pasó el brazo por los barrotes en la conjunción de las dos jaulas, diciendo:


  —Tomad, y a ver si esos cigarros se convierten en dinamita y voláis.


  Pero de repente, uno de los abigeos le asió con fuerza el brazo, gritando:


  —No se mueva o se lo troncho.


  Había tirado con violencia del miembro, obligándole a apoyar el pecho y el hombro contra los barrotes. Su cuerpo se pegaba a ellos y el bandido, con la mano libre, asió el mango del revólver y tiró de él sacándolo de la funda.


  Luego amenazó al rostro de Darrel, añadiendo:


  —Meta ese otro brazo y entrégueselo a mi compañero. Vamos, pronto o le vuelo la cabeza.


  Darrel, tranquilamente, gruñó:


  —Bueno; sois dos granujas de cuidado y yo un tonto. Ahora me figuro el final y dirán que yo os he dejado escapar.


  —Déjese de decir tonterías y estese quieto.


  Su compañero le había aferrado por el otro brazo y el que había tomado la iniciativa, ordenó:


  —Sujétale bien, y usted esté quieto, si no quiere que le vuele la cabeza.


  Soltó el brazo para tomarle las llaves de la cintura y, desde dentro, maniobrar con trabajo hasta que consiguió abrir su jaula. Luego, salió, abrió la de su compañero y aplicando el revólver a los riñones de Darrel, ordenó:


  —Sal, Bill, busca cuerdas por ahí que vamos a dejar bien descansado a nuestro flamante sheriff para que celebre su nombramiento.


  El llamado Bill buscó hasta encontrar unas esposas un manojo de cuerdas. Las manos de Darrel fueron esposadas y, luego, le amarraron con la cuerda, terminando por aplicarle un pañuelo como mordaza.


  Terminada la faena, Bill preguntó:


  —Y, ahora, ¿qué, Petriz?


  —Ahora, nuestros caballos deben estar en la corraliza. Montaremos en ellos y nos largaremos tranquilamente.


  —Y con ése, ¿qué hacemos? —indicó por Gene.


  —Ese tiene bastante con decir que no sabe nada y que le hemos engañado. Si alguien tiene que pagar, que pague él por nosotros.


  Y atravesando el pasillo, se encaminaron a la corraliza donde encontraron sus caballos.


  Abrieron la puerta trasera, salieron tranquilamente y montando a caballo se dispusieron a abandonar el poblado.


   


  * * *


   


  Clen caminaba en la noche azul directo a las oficinas de Darrel. Sentía demasiado asco enfrentarse con él ante el temor de suscitar una discusión agria que pudiese tener malas consecuencias, sobre todo, si le negaba hablar con su hermano, pero tenía que intentarlo todo antes de dejar al muchacho en el más completo desamparo.


  Al enfocar una calleja próxima a la plaza, por detrás de ésta, descubrió un par de jinetes que galopaban aceleradamente con dirección a la salida del poblado. No pudo verlos ni le dio mucha importancia, porque jinetes moviéndose de un lado para otro, eran muchos los que cruzaban el pueblo.


  Al llegar a las oficinas, empujó la puerta. Había luz en el despacho, lo que indicaba que Darrel estaba levantado.


  Pero al empujar la puerta del despacho, encontró éste vacío y, extrañado, miró a todos lados.


  Reinaba el silencio y, como el detalle no le agradase decidió avanzar por el pasillo que conducía a las jaulas.


  A mitad de él, descubrió un bulto tirado en el suelo y, al girar la vista, observó dos jaulas abiertas.


  Casi adivinó lo que había sucedido e inclinándose miró al caído. El sheriff clavó en él sus maliciosos ojos y Clen pareció descubrir en ellos una lucecilla burlona.


  Un poco nervioso, avanzó llamando a Gene. Abrigaba el temor que hubiese desaparecido con lo que él mismo agravaría su situación declarándose culpable.


  — ¡Gene, Gene! —gritó.


  El muchacho, muy alegre al reconocer la voz de su hermano, se aferró a los hierros de la jaula, clamando:


  — ¡Oh, Clen, aquí estoy! Por favor, sácame de aquí.


  Clen respiró y avanzó hasta la jaula, pero sin ánimo de darle libertad.


  — ¿Qué ha sucedido aquí? ¿Cómo han desaparecido los otros?


  — ¡Oh, no sé bien! Me parece todo demasiado sospechoso. Se han fugado de una manera estúpida.


  En breves palabras, le dio cuenta de lo sucedido. Clen, nervioso, le escuchaba atentamente.


  Sin saber por qué, sospechó que todo había sido una hábil comedia para librar a los dos acusados de ir a la cárcel y anhelante preguntó:


  — ¿Cuándo fue eso, Gene?


  —Hace apenas cinco minutos. Si vienes un momento antes los sorprendes.


  — ¡Rayos del infierno! —Exclamó Clen—. Entonces, eran los dos jinetes que he visto al llegar aquí.


  Gene, angustiado, repuso:


  —Seguramente, pero, por amor de Dios, sácame de aquí.


  Donley, tomando una drástica resolución, dijo:


  —No; no cometeré esa torpeza. Quedarás ahí y esperarás lo que sea, pero esperarás. Si te sacara, sería peor para ti y para mí, pero en cambio, te promete, que esos dos pájaros no volarán mucho. Sé por dónde han tirado y, aunque reviente el caballo, los alcanzaré. Sospecho que no van a salir las cosas como algunos las tenían pensadas.


  El sheriff, aunque no podía hablar, le escuchaba y se retorció tratando de librarse de las ligaduras y la mordaza, pero no lo conseguía. Los ojos de Clen se cruzaron con los suyos y el intrépido ex aspirante a sheriff, pareció leer ahora en ellos no una burla, sino una rabia y una inquietud que le delataban. Y para vengarse de él de alguna manera, exclamó:


  —Bien, sheriff, que usted descanse. Ha sido un día muy movido para usted y no se sentiría con ánimos para perseguir a sus amigos. Yo lo haré por usted y le juro que se los traeré aquí. No sé si muertos o      vivos, pero se los traeré.


  Y saliendo presuroso, montó a caballo y lanzó éste en pos de las huellas de los dos fugitivos.


  La noche era clara y lunar. El camino se distinguía perfectamente y el caballo podía galopar sin temor a chocar contra algún árbol o meterse de manos en algún bache del camino.


  Clen iba calculando el tiempo. Apenas si había perdido diez minutos en las oficinas, dándoles otros cinco minutos más de ventaja desde que salieran hasta que los descubrió, el camino que llevaban por delante era de un cuarto de hora escaso y este tiempo y su distancia para un caballo como el suyo, apenas era nada.


  En la docena de millas que le separaban de Agua Caliente, estaba seguro de ganarlo, pues sus sospechas eran que los dos fugitivos galopaban con dirección al rancho de Totter, para ponerse a su amparo y que éste les ayudase como era su obligación, a desaparecer.


  Ahora lo veía todo mucho más claro. Los dos peones no habían tenido inconveniente en confesar el robo, porque tenían la garantía de verse libres en cuanto Darrel tomase posesión del cargo. Con aquel truco, se simulaba una fuga imprevista y perfecta y nadie podría acusar al sheriff de haberlos dejado escapar.


  Que le acusasen de descuidado o confiado, era algo que no le preocupaba, porque por ello nadie le iba a poder despojar de la estrella.


  Galopaba furiosamente temeroso de que los dos fugados lograsen alcanzar el rancho, cuando a dos millas escasas del río, descubrió dos puntos negros que se movían en la senda a buen ritmo.


  No podían ser más que ellos. Pidiendo un supremo esfuerzo a su caballo, aceleró aún más el endiablado galope y empezó a acortar distancias a toda velocidad.


  Los dos jinetes se dieron cuenta de que otro galopando como un diablo se les echaba encima y se miraron con asombro. No se explicaban el caso, pues no cabía admitir que el sheriff se hubiese desligado de sus amarras para perseguirles y menos que alguien se hubiese enterado tan pronto de su fuga y les fuese a los alcances.


  Pero la desconfianza les obligó a precaverse y Bill rezongó:


  — ¡Cuidado, Petriz, puede venir por nosotros!


  —No me explico cómo, pero por si acaso, estate alerta.


  Galoparon un poco más hasta que el jinete misterioso se les echaba encima peligrosamente. Entonces, detuvieron sus monturas y las volvieron para hacer frente al desconocido.


  Este no quiso darse a conocer, ni gritar, ni dar orden alguna. Estaba seguro de que eran ellos y quería aprovecharse de la incertidumbre de ambos, para atacarles en cuanto estuviesen a tiro.


  Llevaba el revólver en la mano y lo descansaba sobre la silla.


  Bill, nervioso, fue el primero en dar señales de vida, gritando:


  — ¡Alto! ¿Quién es?


  Clen no contesté ganó unas yardas en la loca carrera y, de repente; disparó.


  Bill emitió un aullado impresionante y vaciló en la silla, en tanto su compañero, sorprendido, enfilaba su «Colt» contra Clen.


  Pero éste ya había vuelto el arma veloz contra Petriz y disparaba un segundo antes que el bandido.


  El revólver de éste ladró como un eco al disparo de Donley, pero ya no pudo repetir, porque al igual que su compañero, había caído de manera fulminante del caballo al dar éste un salto sorprendido por el estruendo de las detonaciones.


  Clen saltó de la silla con el arma amartillada y, precavido, avanzó hacia los dos abigeos. Al acercarse a Petriz, hizo un gesto de rabia. El tiro había sido tan certero, que le había atravesado el cuello, matándole de Modo instantáneo.


  Pero su rabia fue mayor al; comprobar seguidamente que Bill también era un cadáver. El proyectil le había penetrado en el pecho a la altura del corazón y su agonía había sido brevísima.


  Clen maldecía de su suerte. Era su idea apresarlos, devolverles a las oficinas y obligarles a confesar de verdad. Una onza de plomo en el cuerpo cuando la herida abrasa y la vida peligra, es un buen revulsivo para hacer hablar por rabia y despecho, ya que las promesas de libertad se quebraban.


  Pero ya nada podía hacer. Tendría la satisfacción de haber impedido su fuga, de encorajinar a Totter con la muerte de sus dos cómplices y con haber hecho pagar a éstos su villanía prestándose a tales manejos; pero lo principal, que era desenmascarar a Totter y sacar a la luz sus sucios manejos, esto había fracasado con la muerte de los bandidos.


  Resignándose con su mala suerte, se apresuró a atravesarlos sobre las sillas de sus caballos y montando en el suyo, se dispuso a regresar.


  Era casi la madrugada cuando con los caballos agotados por la brutal carrera, daba vista al poblado. Había recorrido casi dos docenas de millas desde la medianoche y la última mitad a un paso más lento, a causa de los cadáveres que portaba.


  Aún se detuvo un rato no para descansar, sino para dar tiempo a que saliese el sol y los vecinos más madrugadores se echasen a la calle. Quería volver acompañado de algunos a las oficinas, donde seguramente el sheriff continuaría tumbado en el suelo, con las esposas, la mordaza y las amarras.


  Por fin, en la calle principal encontró a tres agricultores que se dirigían a sus sembrados. Estos, al verle avanzar con aquella fúnebre carga, corrieron hacia él, preguntando:


  —Donley, ¿qué significa esto?


  —Muchas cosas nada divertidas y celebro encontrarles. Estos son los dos tipos que robaron las reses de Boyer, según ellos en compañía de mi hermano.


  —Pero, ¿cómo los trae así? ¿No estaban en...?


  —Sí; estaban en las jaulas de Darrel, pero casualmente anoche mismo se fugaron tranquilamente. Su desgracia fue que llegué diez minutos después de su fuga y no contaron conmigo. El resultado aquí está.


  —Diablo, pero el sheriff, ¿cómo pudo...?


  —Vengan y lo sabrán, porque debe estar descansando tranquilamente después de la faena.


  Los cuatro penetraron en el interior, dejando en la puerta los cadáveres con los caballos. Donley suplicó:


  —No le digan nada de eso hasta que yo quiera.


  Penetraron en el pasillo. Darrel continuaba tumbado en él, lo mismo que Clen le dejara a medianoche. Clen, irónico, exclamó:


  — ¿Qué tal se ha descansado, Darrel? Como debut no ha sido muy afortunado y sospecho que el petate no le habrá dejado dormir a gusto. Ayúdenme a liberarlo.


  Cuando le despojaron de la mordaza, furioso, rugió:


  —Es usted un cerdo. Me vio amarrado como una res y me dejó aquí impotente para...


  — ¿Para qué? No me dirá que pensaba salir detrás de los fugitivos.


  — ¿Y por qué no? Acababan de escapar y yo...


  —Estaba usted muy cansado y yo me decidí a trabajar un poco por usted; a fin de cuentas, a la justicia se le debe ayudar por amor al orden.


  Darrel le miró inquieto y medio balbució:


  — ¿Y qué?


  —Pues, no sé. No pude orientarme y no he conseguido dar con su pista en toda la noche.


  El sheriff pareció respirar con alivio, pero fingiendo enojo, bramó:


  —Si hubiese cumplido con su verdadero deber, que era el de librarme de mis ligaduras, yo pude...


  —No hable de deberes, porque el suyo era el de no haberse dejado sorprender, desarmar y amordazar. Por lo menos, algunos sheriffs con vergüenza han presentado su dimisión.


  —Eso quisiera usted para ocupar mi cargo a pesar de todo.


  —No tengo el menor interés en tanto no se aclare la verdad de lo ocurrido con mi hermano. Como habrá comprobado, pude libertar a mi hermano y no lo hice.


  —Pobre de usted si lo hubiese hecho.


  —Claro, me habrían acusado a mí también, pero no era ésa mi idea. Mi idea era cazar a esos dos granujas y obligarles a confesar la verdad.


  — ¿Qué verdad?


  —La única. Que fueron contratados para tendernos ese lazo con promesas seguras de que nada les iba a suceder aun confesando.


  —Oiga, ¿qué quiere decir? ¿Es que va a acusarme de haberles facilitado la fuga?


  — ¿Y si fuesen ellos los que le acusasen?


  Darrel se puso pálido. No adivinaba el juego de su contrario y presentía que estaba jugando con sus nervios.


  —Ellos no me pueden acusar de nada, porque no es cierto. Preséntemelos y que se atrevan a...


  —Ahora se los presentaré, porque los tengo ahí fuera.


  — ¿Que los... tiene... ahí fuera? Pero, ¿no dijo que no los había encontrado?


  —Fue para divertirme dándole una falsa alegría. Claro que los eché mano, porque sólo llevaban un cuarto de hora de ventaja.


  El sheriff parecía aplastado. Sentía la boca seca y las palabras se le trababan.


  —Bien, hágalos entrar y si esos miserables se atreven a sostener que yo... que yo les ayudé a fugarse, le juro que los voy a moler a palos por falsarios.


  — ¿Así es que niega usted que se dejó apresar para justificar la fuga de ellos?


  —Eso es una infamia. Yo no presumí que ellos...


  —Bien, Darrel, no sufra tanto de los nervios porque va a enfermar y nosotros no podernos privar a la cuenca de un sheriff tan eficiente. El caso es, que ese par de granujas está ahí fuera, pero dudo que les haga hablar.


  —Claro que no hablarán; nada tienen que hablar...


  —Nada pueden hablar, porque me hicieron frente y los liquidé a los dos. Fue una pena que muriesen en el acto, porque de lo contrario, le aseguro que yo sí les habría hecho hablar.


  —Oiga —bramó Darrel—, ¿es que me está tomando el pelo? Cada vez dice una cosa distinta.


  —Sí, pero esta última es la cierta. Quería divertirme un poco a costa de mi derrota como sheriff. El caso es que los dos han muerto y presumo que con ello le he quitado a alguien un quebradero de cabeza.


  — ¿Por qué?


  —Porque ahora, ni tendrán miedo a que hablen, ni habrán de preocuparse de hacerlos desaparecer de aquí.


  —Es usted un insidioso.


  —Es posible, pero quizá algún día hablemos de insidias y de traiciones. Salga ahí fuera y hágase cargo de los cadáveres de esos dos sapos. Puede respirar tranquilo, que no le contradecirán en nada cuando intente justificar cómo se fugaron, pero espero no quede muy satisfecho al dar explicaciones. Un sheriff que se deja sorprender así, es una nulidad que por amor propio debía dimitir. Pero sé que usted no lo hará y como tengo mucho de qué ocuparme, le dejo hasta que nos veamos de nuevo —y con un saludo abandonó las oficinas.


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UNA DECISION DRASTICA
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  UANDO Totter tuvo noticias del final de aquella espectacular fuga, sólo se sintió satisfecho a medias. Era cierto, como Clen había afirmado, que la muerte de los dos abigeos le evitaba preocupaciones, ya que en ningún caso podían hablar y revelar cosas que le hubiesen puesto en un serio compromiso; pero al tiempo, el instinto le advertía que Clen era un mal enemigo y que después de aquello, no cejaría en moverse en busca de algo útil para salvar a su hermano.


  Tanto temió la posible actuación de Clen, que estimó más conveniente hacer algo para poner en libertad a Gene. Después de todo, la detención sólo había tenido por excusa poner a Clen en evidencia y obligarle a retirar su candidatura dejando el paso franco a Darrel. Conseguido esto, no tenía ningún interés en que Gene siguiese detenido.


  Y pensó que quizá poniéndole en libertad, Clen calmase sus nervios y aflojase en su tensión para buscar hechos concretos que si ya no podrían servir para demostrar la inocencia de su hermano, en cambio, podían ser tan peligrosos para él y sus amigos, que merecía la pena salirles al encuentro.


  Por ello, cuando se entrevistó con el sheriff le dijo:


  —Creo que es conveniente que ponga usted en libertad a Gene Donley.


  — ¿Por qué? Para eso no merecía la pena haberle detenido.


  —Si no le hubiésemos detenido, a estas horas usted no luciría la estrella al pecho.


  —Sí, claro, pero...


  —No opine que no sirve usted para diplomático. Mientras Gene esté preso, su hermano removerá cielo y tierra para proclamar su inocencia y no nos conviene. Como ya no nos hace falta, puede buscar la fórmula para ponerle en libertad. Sométale a un nuevo interrogatorio y, como seguirá proclamándose inocente, usted le da suelta, diciendo que el hecho de que Bill y Petriz se fugasen dejándole abandonado, demuestra que nada tenía que ver con ellos y que acepta su declaración de que fue engañado para conducir el hatajo, ignorando su procedencia. Con esta actitud, se congratulará usted con el poblado y borrará el mal efecto de la fuga de nuestros hombres, pues yo sé que nadie ha creído en lo incidental de la huida.


  —Que lo prueben.


  —Por fortuna, ya no podrán, pero la creencia general, usted no puede evitarla. El hecho de poner en libertad a Gene suavizará el asunto.


  —Bien, si usted lo estima preciso, se hará.


  Aquel mismo día, el sheriff tomó declaración a Gene; el muchacho, furioso, se mantuvo firme en sus protestas de inocencia y, al final, Darrel dijo:


  —Bien, quiero demostrar a la gente de Palomas que yo no he aspirado a la estrella para causar daños a nadie. Yo no intervine en tu captura ni en tu acusación y, por lo tanto, estoy libre de toda culpa. Pero el hecho de que ese par de sapos planeasen la fuga y una vez conseguida se olvidasen de ti dejándote aquí para que pagases por ellos, me hace creer que en efecto, fuiste engañado y te prestaste de buena fe a conducir las reses, ignorando su procedencia. Tu hermano me ayudó eficazmente a no permitir la fuga cazando a los dos y yo, en justa compensación, estimo que no tienes pecado alguno sobre tu conciencia en este caso y bajo mi responsabilidad te pongo en libertad.


  Gene le miró con asombro. Le estaba escuchando y no se atrevía a creer en lo que oía.


  — ¿De verdad que... que... puedo marcharme?


  —Cuando quieras, Gene. En mi corraliza tienes tu caballo y aquí tienes tu revólver. Eres libre de moverte como quieras y puedes decir a tus convecinos, que yo te he puesto en libertad porque estoy convencido de que eres inocente.


  Gene, pasada la primera impresión, dudó un momento. Adivinaba algo raro en aquel rasgo y preguntó:


  — ¿No cree que acaso sería mejor que esta inocencia mía fuese reconocida por un jurado?


  — ¿Hace falta? Yo lo considero así y no creo necesario que llegues a ser juzgado, pero si lo deseas, quédate. A lo mejor, el jurado no piensa como yo y te condena.


  Gene ponderó esta posibilidad y renunció a exponerse. Si Darrel, siendo enemigo de él y su hermano, le ponía en libertad retirando la acusación, nadie podría decir que había habido trampa a su favor.


  —Pues, sígueme que te entregue el caballo.


  Gene tomó su montura y se dispuso a marchar. Sentía repulsión a darle las gracias, pero tenía que reconocer que si el sheriff no hubiese querido, al menos hasta verse el juicio, podía detenerle en sus jaulas sin responsabilidad alguna.


  —Gracias —dijo por fin, atragantándose al hablar.


  —De nada, muchacho. Es de justicia, o al menos, así lo entiendo yo. Cuando veas a tu hermano, dile de mi parte que a pesar de su pobre opinión sobre mí, soy un poco mejor que él supone.


  Gene regresó a su casa inmediatamente. Su madre, que se hallaba atribulada, al verle entrar, sintió una inenarrable alegría y cuando Gene le dio cuenta del rasgo del sheriff, comentó:


  —No me lo explico, Gene, pero como madre, no evita que se lo agradezca. Para mí, tu libertad y el reconocimiento de que no eres un ladrón, vale por todo lo que más valga en el mundo.


  — ¿Y Clen? —preguntó Gene.


  —Pues no lo sé, hijo mío. Me dijo que tenía que ausentarse durante una semana o algo más, pero no me dijo dónde pensaba ir.


  Gene se envaró; la ausencia de su hermano por todos aquellos días, era algo que le indicaba sobre sus actividades. Estaba decidido a sacarle de su jaula y Dios sabría lo que estaba intentando en aquellos momentos. Desalentado, decidió ir a visitar a Penny. Tenía que informarle de la buena nueva, pues también ella debía estar angustiada por su situación.


  Penny se arrojó a su cuello al verle entrar y, sollozando de alegría y emoción, clamó:


  —Gene, ¿cómo tú, libre?


  —Tranquilízate, querida, no me he escapado. El sheriff me ha puesto en libertad reconociendo mi inocencia.


  —No me digas; me cuesta trabajo creerlo...


  —Y a mí, pero así ha sido. Te contaré.


  Le dio cuenta de las razones aducidas por Darrel. La joven comentó:


  —Decentemente, así debía ser; pero conociendo a ese sapo, mi intuición de mujer me dice que debajo de eso hay algo muy oculto. Por lo que más quieras, mira cómo te mueves, no sea que lo que te preparen sea peor.


  —No sé, pero tendré cuidado. De todas formas, estoy inquieto porque mi hermano ha desaparecido para varios días e ignoro qué clase de peligros estará corriendo por mí.


  —Yo sé dónde está tu hermano.


  — ¿De verdad que lo sabes? ¿Dónde?


  —Seguramente en Yuma. Su idea era ver al sheriff, darle cuenta de todo lo que sucedía aquí y recabar su ayuda para dar un golpe de muerte al tráfico ilegal de reses a lo largo del río y demostrar con ello tu inocencia.


  — ¿Crees que eso servirá de algo? ¿Sabe mi hermano qué clase de persona es el sheriff general del río?


  —No, pero dice que tenía que correr el albur.


  —Entonces, mi puesto está allí. Si triunfa como si fracasa, yo no puedo estar aquí de brazos cruzados. Acaso necesite ayuda y nadie mejor que yo para prestársela.


  — ¿Y si os sucede algo? Eso es muy peligroso, Gene.


  —Quizá lo sea, pero yo no puedo dejar a mi hermano metido en una empresa tan arriesgada y quedarme cruzado de brazos cuando todo lo hace por mí. Debes comprenderlo así, Penny.


  —Sí, me hago cargo aunque me duela.


  —Me alegro que seas tan comprensiva. Lo que me extraña es que mi madre no supiese nada.


  —Él no quería alarmarla y me pidió que no dijese a nadie lo que intentaba.


  —Pero yo sí debía saberlo. Le puedo ser necesario y debo ir en su busca.


  Gene estuvo un rato acompañando a su novia y después se despidió. Estaba decidido a emprender la ruta a lo largo del río, para ir en busca de Clen y en su compañía intentar lo que éste estuviese maquinando.


  Para no alarmar a su madre, no le dijo la verdad. Se limitó a decir que iba a buscar trabajo por las cercanías y que estaría ausente sólo el tiempo preciso hasta encontrarlo.


  Y aquella noche, sin que nadie se diese cuenta de sus movimientos, abandonó el poblado y tomó la ruta del río. Le aguardaba una larga jornada y temía llegar tarde para encontrar en Yuma a su hermano.


   


  * * *


   


  Entretanto, Clen, después de varias marchas forzadas por caminos extraviados para no ser visto, llegó a Yuma cinco días más tarde de su salida de Palomas. Había galopado más de cien millas y llegó cansado.


  Pero no quería demorar sus gestiones un solo minuto. Temía que las turbias maniobras de Totter pudiesen ir tan lejos, que repercutiesen en su hermano de una manera rápida y tajante. Lo que hiciese tenía que ser rápido para parar el golpe.


  Entró en el poblado fronterizo al anochecer y tras buscar una posada, se preparó para visitar al sheriff.


  Yuma era una ciudad de ambiente más mejicano que americano. Las construcciones poseían un aire colonial, eran muchos los mejicanos allí establecidos y muchos los que continuamente cruzaban la divisoria y por su aire y movimiento, en nada se parecía al poblado manso y tranquilo que había dejado a su espalda.


  Se informó dónde se hallaban las oficinas y se presentó en ellas. El sheriff era un hombretón impresionante, que apenas cabía por la puerta de su despacho y que para sentarse a gusto, necesitaba un sillón especial que le habían construido a la medida.


  No excedía de los cincuenta años. Su cabeza, grande, descansaba sobre unos hombros de gigante y todos sus rasgos eran duros, fuertes, ordinarios, como su persona, pero de una vitalidad extraordinaria.


  Al ver a Clen le saludó, diciendo:


  —Pase, forastero, y siéntese, pues observo que trae aspecto de cansado. Mucho polvo en la ropa, barbas de una semana y ojos de sueño. ¿Cuántas millas trae en el cuerpo?


  —Más de cien, en cinco días.


  —No es mala jornada. ¿Acaba de llegar?


  —Así es. No he perdido más tiempo que el que tardé en contratar habitación y dejar mi caballo en manos de un mozo.


  —Todo lo cual, indica que la causa de tan largo viaje tiene aquí su final.


  —En efecto, sheriff.


  — ¿De dónde procede, del norte?


  —No, del este.


  — ¿Del otro lado del Gila?


  —Así es, de un poblado que se llama Palomas.


  — ¡Ah, sí! Algo que Dios se dejó olvidado en el desierto cuando borró con su mano todo lo que podía caber en ese espacio de ciento cincuenta millas.


  —En efecto. Allí se dejó olvidado a Palomas y a Agua Caliente, y tanto lo olvidó, que hasta olvidó todo lo malo que se podía guarecer en el páramo. Agua Caliente lo recogió y lo conserva como un podrido tesoro.


  —Bien, hábleme entonces del motivo de su visita.


  —Empezaré por decirle que me llamo Clen Donley y que hasta hace poco más de una semana estaba destinado a ser elegido sheriff de los poblados. Todo el censo de Palomas y los vecinos decentes de Agua Caliente, me habían propuesto para el cargo y me iban a votar. Pero alguien tenía mucho interés en que yo no fuese elegido y sí un candidato que determinados elementos de ésos que le hablaba antes, necesitaban sentar ante la mesa de las oficinas para salvaguardar sus sucios intereses. Yo no les servía para eso y tenían que darme la batalla.


  »Primero la intentaron queriendo introducir como votantes a intrusos que acababan de contratar para ese efecto, sin estar en el censo el tiempo reglamentario, y más tarde, como no lo consentimos, apelaron a algo más grave como apreciará.


  Le dio cuenta de la detención de su hermano, de las gestiones por él realizadas en el rancho de Boyer y del intento de fuga de los dos abigeos. Cuando puso fin a su relato, añadió:


  —Como espero que usted aprecie, todo esto fue una burda maniobra para obligarme a renunciar a la estrella.


  —Sí, pero sabiéndolo, ¿por qué se prestó a la maniobra?


  —Porque yo no podía tener preso a mi hermano siendo sheriff y sabiéndole inocente y tampoco podía ponerle en libertad sin antes ser juzgado. La estrella me imponía unos deberes y mi cariño de hermano otros.


  »Por eso renuncié y he dejado que nombren a Darrel. En Palomas están rabiosos por ello, pero en Agua Caliente muy contentos, porque Darrel es el sheriff ideal para amparar los manejos que allí se traen.


  »Yo sé que aquello es un foco de abigeos. Allí se condensan muchas de las reses robadas y conducidas a lo largo del río; allí se remarcan, se sacan clandestinamente, se reparten por la región y se hace desaparecer toda huella de robo. Hay algunos rancheros que están haciendo un negocio fantástico y mantienen una organización enorme al amparo de este negocio.


  »Y yo he venido, convencido de que usted es un hombre honrado, a denunciárselo y a ponerme a sus órdenes para lo que se pueda intentar para destrozar ese negocio.


  »Si encuentro ayuda, encantado y si no, estoy dispuesto a jugarme hasta la vida por mi cuenta para desenmascarar a ciertos elementos y demostrar que todo fue una añagaza para quitarme la estrella y perder a mi hermano. No tengo interés en ser sheriff, pues pedí que fuese otro el candidato, pero sí moralizar aquello. Muchachos del poblado que eran dignos, han sido captados por el deslumbrante negocio del abigeo y muchas familias viven con el alma en un hilo, pensando qué les puede suceder a esos muchachos alocados, si son sorprendidos conduciendo un hatajo ilegal.


  —Lo que les puede suceder, está claro —afirmó el sheriff.


  —Por todas estas razones, he venido a verle. No ignoro que para usted no es una noticia inédita, y que sabe mucho más que yo de ese asunto, pero usted se hará cargo de los motivos que me guían y espero que me facilite los medios de poder hacer algo práctico.


  El sheriff, tras un momento de meditación, repuso:


  —Escuche, señor Donley. Me pide usted algo parecido a vaciar el agua del río con una concha. Es cierto que no ignoro nada de lo que me denuncia y mucho más que usted desconoce, pero yo no soy un dios que todo lo puede, ni puedo desdoblarme en ciento para estar en todas partes y poder controlar una divisoria y un río como el Gila. He tratado y trato de reunir gente capacitada, valiente y honrada, que me ayude a poner orden en ese negocio sucio, pero nunca sé quién es bueno ni quién es malo; quién me sirve lealmente y quién me engaña. El dinero de los abigeos es muy goloso y muy pródigo. Cuando una res no cuesta nada porque se roba, aun vendida a bajo precio rinde Una buena utilidad. Como se trata de muchas cabezas, cada alijo produce mucho y los que lo organizan sin exponer nada, pueden pagar bien a quienes les sirven, cediéndoles una parte de la utilidad.


  »Así, hombres que por servir a la ley cobran una mísera paga, sienten la tentación de ganar de golpe tanto como podían ganar en un año o más de servicio y se dejan sobornar. No les exigen tomar parte en los robos, pero basta con que se les olvide vigilar o hagan la vista gorda cuando cruza el río un hatajo nutrido. Tendiendo la mano, reciben un puñado de billetes, las reses siguen su curso y ellos no han expuesto nada. Con asegurar que no han descubierto nada, basta, y nadie puede probarles que no han cumplido su deber y que están vendidos a los ladrones.


  »De vez en cuando, alguien captura algunas reses, da muerte a algún abigeo, o muere por perseguir a los expoliadores que también se han dado casos, y con eso parece que todos cumplimos aunque nadie cumpla.


  »Y cuando algún valiente cae en estos encuentros, los demás piensan que no merece exponer la vida por un mísero sueldo y aunque no se vendan a nadie, no se lanzan a detenerlos y las cosas siguen igual.


  »Ahora, usted hágase cargo. El río es muy largo, la frontera también y no hay gente suficiente para vigilarlo todo. ¿Qué puedo hacer yo, aunque lo desee?


  —Me hago cargo de cuanto me indica usted, sheriff, pero hay algo que se podía hacer, que yo estoy dispuesto a hacer con poderes suyos y alguien de confianza que me ayude, y es no perseguir a tal o cual hatajo clandestino, sino seguir sus huellas, ir localizando sus componentes y llegar con el ganado al nudo principal, donde se almacena para su desaparición. Yo tengo la plena seguridad de que Blake Totter y algunos rancheros de Agua Caliente tienen muy bien organizada la recepción de las reses y de que en algún lugar del Gila Bend, el monte que tienen próximo, está el campamento donde el ganado se recoge y se reorganiza para el negocio. Se podía intentar seguir esas pistas, llegar hasta el escondrijo y coger con las manos en la masa a los organizadores. Conseguido esto, todo se habría desarticulado y las cuadrillas de ladrones andarían desorientadas sin saber qué hacer con las reses robadas, o exponiéndose a tener que vagar con ellas hasta encontrar compradores aislados que se hicieran cargo de ellas. Todo muy complicado y que haría menos intenso ese contrabando que está arruinando a muchos hacendados decentes de la divisoria.


  —Su idea no es mala, señor Donley, pero, ¿quién es el hombre valiente y leal que mete la cabeza en los dientes de la trampa? Esa gente sabe lo que significa para ellos la vigencia de su secreto y habrá cuidado hasta el límite de evitar que nadie llegue hasta allí. Sería empresa que requiriese un desprecio a la vida y dudo de que nadie que se comprometa a intentarlo, posea coraje para llegar hasta allí o caer en la empresa.


  — ¿Es ése el único inconveniente que usted encuentra?


  — ¿Es despreciable?


  —No, pero tampoco imposible.


  — ¿Podría demostrármelo?


  —Desde luego. Yo soy el hombre que me comprometo a intentarlo, pero claro es que no puedo hacerlo solo. Necesito, cuando menos, siete u ocho hombres escogidos que no sientan temor de correr el riesgo y con ellos y autoridad para proceder, me comprometo a conseguirlo. Tenga en cuenta que la gente de aquí, por estar a tanta distancia, no conoce aquello y sólo está entregada a vigilar la divisoria y el río, a tirotearse con las cuadrillas que pasan el ganado, pero de allí, conozco el ambiente y el paisaje, sé el emplazamiento de las haciendas, conozco a sus dueños y hasta podría señalar los caminos más factibles de llevar el ganado a su escondite. Si contase sólo con esa ayuda y mando para mover a esos hombres, estoy seguro de que habríamos dado un golpe de muerte al negocio de las reses clandestinas.


  El sheriff le miró intensamente y repuso:


  — ¿Usted se comprometería a eso?


  —He venido a comprometerme. Deme los hombres que pido y se lo demostraré.


  —Muy bien. Peor que están las cosas, no pueden estar, y no corro ningún riesgo con el intento. Le pondré en contacto con uno de mis comisarios, que podrá escoger los hombres que deben acompañarle. En cuanto a usted, puedo nombrarle comisario mío. Ya que no llegó a ser sheriff por las causas que me ha explicado, puede lucir la estrella en mi nombre.


  —Y yo la acepto si eso me da autoridad para destituir y apresar al sheriff actual de Palomas, cuando demuestre que está al servicio de los abigeos.


  —Le entregaré a usted una orden escrita y plenos poderes en mi nombre. Demuéstreme que es el hombre capaz de realizar ese milagro y le nombraré mi representante general en la cuenca del río para lo sucesivo.


  —No busco tanto. Sólo quiero demostrar el engaño que se inventó para perder a mi hermano y quitarme la estrella y conseguir que la moralidad reine en aquella zona. Lo demás nada me interesa.


  —Muy bien, espere un poco que vamos a organizar esto rápidamente.


  Llamó a un empleado, diciendo:


  —Que venga Stuart Nunkena.


  Poco después, aparecía luciendo la estrella de comisario, un individuo alto y flaco, de mediana edad, de rostro anguloso y nariz de aguilucho. Sus ojos eran negros y brillantes y sus movimientos felinos.


  El sheriff indicó:


  —Nunkena, le presento a Clen Donley. Póngase al habla con él, escuche la historia que tiene que contarle y ponga a su disposición los elementos que le pida, cuidando que sean los más efectivos de que disponemos. Cuando todo lo tengan arreglado, que venga para que le entregue la documentación necesaria.


  El sheriff les despidió. Tenía mucho que hacer y no podía perder el tiempo escuchando de nuevo la historia de Clen.


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  DOS GRANUJAS TRABAJAN
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  L comisario Stuart se llevó a Clen a otro departamento de las oficinas, donde se dispuso a escuchar su historia. Donley la repitió íntegra, sin que el comisario le interrumpiese una sola vez.


  Pero le escuchaba con profunda atención y parecía muy intrigado con lo que oía.


  Cuando Donley terminó su relato, el comisario repuso:


  —Escuche. Mi jefe me ha dado una orden y yo no tengo más misión que cumplirla, pero llevo mucho tiempo tratando de reprimir el abigeo a lo largo del río y sé de eso mucho más que usted.


  »Su proyecto es muy laudable, pero descabellado. Si le dijese que son legión los que forman la legión del Gula, no le engaño y su idea es algo así como si intentase usted escalar un pico en punta, solamente con las manos.


  »Yo no sé si contaré con hombres tan decididos como usted los exige, pero voy a intentarlo. Si los encuentro, los pondré a su disposición y usted correrá con la responsabilidad de lo que suceda. De ellos no puedo responder más que hasta donde se responde de quien se compromete a una cosa antes de realizarla. Quiero advertir esto para salvar mi responsabilidad si en algún momento se sintiesen acobardados y renunciasen a seguir la empresa.


  »Escogeré los que mejor se han portado hasta ahora, les explicaré lo que usted pretende y, si se comprometen, yo habré cumplido mi misión y salvado mi responsabilidad. Me interesa aclarar esto, porque no sé si mi jefe le habrá dicho que más de una vez hemos sufrido fracasos y deserciones.


  —En efecto, me lo ha dicho; pero como yo no soy de los que desertan y como no les dejaré tener contacto con esa chusma más que a la hora de manejar las armas, no les daré ocasión de sentirse tentados por la codicia.


  —Muy bien, pues aclarado esto, yo me ocuparé de ese asunto. Mañana por la mañana viene usted a las oficinas y veré de tenerle para entonces siete u ocho hombres de los mejores con que contamos.


  —Pues, agradecido y hasta mañana.


  Clen abandonó las oficinas y marchó a la fonda muy satisfecho. La impresión que había recibido del sheriff no podía ser más categórica y en cuanto al comisario, a pesar de sus reparos, con tal de que le buscase los hombres que necesitaba, sus reparos nada le importaban.


   


  * * *


   


  Aquella misma noche, el comisario Nunkena recibió una nota citándole en un bullicioso bar mejicano de la población. El comisario sonrió gozoso al leer la nota y cuidadosamente la quemó, convirtiéndola en pavesas. Y, sobre las doce, se dirigió al lugar de la cita, atravesando el local y penetrando en uno de los reservados que éste poseía.


  Allí, esperándole ante una botella de whisky, se encontraba Garnett Higgins.


  Este le saludó con una sonrisa, diciendo:


  —Hola, Nunkena ya estoy aquí de nuevo. Hacía tiempo que no nos veíamos.


  —En efecto, y no sabes lo que celebro que hayas venido, porque estaba preocupado, sin saber cómo podría hacer llegar un aviso hasta Agua Caliente. Has llegado como el agua al campo en pleno julio.


  — ¿Qué quieres decir?


  —Es algo un poco complicado, pero que acaba de producirse hace un par de horas. ¿Tú conoces a un tal Clen Donley?


  — ¡Rayos del averno, claro que le conozco! Iba a ser sheriff en Palomas y, gracias al talento y la picardía de mi jefe, le desplazamos del cargo para nombrar al que, nos interesaba.


  —Bueno, pues, no habéis conseguido gran cosa, porque desde esta noche es comisario especial del sheriff de Yuma para toda la zona del río.


  — ¿Eh? ¿Te estás burlando?


  —De ninguna manera. Ha llegado esta noche a Yuma, ha hablado con el sheriff y le ha contado todo lo que sucede a más de cien millas de aquí. Acusó a tu patrón de ser la cabeza visible de la organización de la legión del río y se ha comprometido, con siete u ocho hombres de coraje, a descubrir dónde se esconde el ganado y desenmascarar a los que tienen parte en la organización.


  Garnett le escuchaba con los dientes enclavijados por la rabia y los ojos despidiendo llamas. Se daba cuenta de lo que las maniobras de Clen podían significar para todos los complicados en el negocio y la más infinita rabia le dominaba.


  — ¿Y tú jefe le ha hecho caso?


  — ¿Que si se lo ha hecho? Tengo orden de poner a su disposición siete u ocho hombres de los más duros y leales para ayudarle a cumplir su promesa.


  Garnett no pudo por menos de romper a reír. El destino tenía caprichos muy extraños y uno de ellos era aquél de encargar buscar hombres leales a quien más interés tenía en que nada se descubriese y el abigeo continuase floreciendo a lo largo del río.


  Porque el comisario Nunkena, con una habilidad extraordinaria, estaba pasando a los ojos del sheriff por el hombre más eficiente a sus órdenes. Para lograr esta confianza había inventado unos cuantos servicios valiosos apresando a algunas partidas insignificantes de ladrones, cosa que le había creado una aureola de eficiente y honrado.


  —De modo —dijo Garnett—, que tú eres el llamado a reunirle esa fuerza que solicita.


  —Ese es el encargo recibido.


  —Entonces, me figuro la clase de hombres que vas a poner a su disposición.


  —Claro que sí. Unos cuantos que acabarán con él en el camino y echarán la culpa a los ladrones. Habrá que complicar a unos cuantos tontos a los que cacen y con ellos justificar cómo se pierde un elemento tan valioso como ése. Ahora, tú dirás cuál es el objeto de tu visita.


  —Puedes figurártelo. Nuestros hombres tienen dos mil reses escondidas en un lugar abrupto de la divisoria con México y las van a lanzar al río una noche de éstas. Venía a avisarte para que organizases todo de manera que nada suceda.


  — ¿Cuánto me va a corresponder esta vez?


  —Setecientos cincuenta dólares. Hay muchos complicados en este negocio y no se puede ir más lejos.


  —No está mal. Estoy deseando que se den unos cuantos golpes buenos para reunir una cantidad que me he fijado y abandonar la estrella. Me iré a Colorado, instalaré una granja y viviré tranquilo. Aquí estoy corriendo el riesgo de que un día haya un fracaso y todo se me hunda encima.


  —No seas miedoso. Las cosas han salido siempre bien.


  —Sí, pero ya ves. Están surgiendo chinas en el camino y no se debe explotar demasiado el negocio, por si estalla. Quizá una temporada de descanso calmaría los ánimos.


  —No se puede paralizar la rueda, porque los radios saltarían. El día que se deje, habrá que dejarlo de modo definitivo.


  —Bien, no me meto en lo que los demás hagan, sino en lo que yo debo hacer.


  —Eres un cobarde, Nunkena.


  —Bueno, es posible, pero mi misión no ha sido nunca exponerme con el revólver en la mano, sino facilitar que los demás no tengan que usarlo. Me darás los informes precisos para que yo pueda organizar el servicio con tiempo y sin baches.


  —Toma, lo traigo todo apuntado en este papel. Guárdatelo porque ahí tienes el gráfico por donde habrán de pasar las reses, el día, la hora y los hombres que componen el equipo.


  »Ahora, dime dónde se encuentra ese Clen, porque no estaría mal tropezar con él y ver la manera de que no necesite esos hombres que ha pedido.


  —En este momento no puedo decir dónde está, porque no le pregunté. Ha quedado en venir mañana a las diez a las oficinas, donde le contestaré a su petición.


  —Me basta con eso. Yo rondaré discretamente por los alrededores y le seguiré. Cuando sepa de sus movimientos, veré si puedo intentar algo. Tengo con él una deuda pendiente y quizá sea ésta la ocasión de saldarla.


  —No estaría mal para tranquilidad de todos.


  Después de algunas explicaciones más, el comisario se despidió. No le convenía que le, viesen con él y tenía que ocuparse de seleccionar algunos hombres de los menos recomendables para ofrecérselos a Clen. Nunkena se marchó y Garnett aprovechó su estancia en Yuma para pasar una noche divertida.


  El Toro Español era un salón, garito de estilo mejicano, donde se organizaban grandes bailes. El dueño, un mejicano muy aficionado a los toros, había adornado las paredes con alegorías típicamente taurinas, aunque algunas bastante arbitrarias. Allí actuaban muchas lindas muchachas mejicanas y algunas salían a la pista a ejecutar un número vestidas de toreras.


  A Garnett le gustaba mucho frecuentar el local. Había allí una muchacha que le atraía y cada vez que iba a Yuma, no regresaba sin verla y pasar a su lado todo el tiempo de que disponía.


  Por ello, aquella noche estaba dispuesto a permanecer en El Toro Español hasta que cerrasen el local. Pero ya había salido el sol cuando Garnett, bastante bebido, salía del brazo de una linda morena mejicana, la cual medio le arrastraba intentando dejarle en algún sitio para librarse de él.


  —Vamos, Higgins —decía la muchacha—, tente un poco firme y te llevaré a tu fonda. ¿Dónde te hospedas?


  — ¿Dónde? —Preguntó, con la lengua trabada, Garnett—. Me temo que tendrás que llevarme a tu alojamiento. Aún no me ocupé de eso.


  —Allí no puedes ir, de modo que dime dónde quieres que te acompañe. Te conviene dormir hasta la noche.


  — ¿Dormir? No, manita, no me dormiré; tengo algo muy interesante que hacer dentro de un rato. ¿Te enteras? Es algo en lo que me va muchos dólares, querida. Cuando los gane, te compraré una mantilla y una peineta mejor que ésas que luces cuando bailas.


  —Está bien, Higgins, pero si no duermes no estarás en condiciones de hacer nada. Has bebido mucho.


  — ¿Mucho yo? A que me tengo sólo con un pie.


  Intentó la prueba y por poco arrastra con él a la muchacha al perder el equilibrio y aferrarse a ella. La artista, molesta, exclamó:


  —Basta, Higgins. O te acompaño a una fonda, o te dejo aquí mismo.


  —Bueno —gruñó Higgins—. ¿Qué hora es, monada?


  —Aún no son las ocho.


  —Tengo dos horas para refrescarme un poco. Déjame en la fonda más próxima.


  Ella respiró con desahogo y cruzó la calzada. La fonda más próxima la tenían enfrente.


  Le dejó en el hall, acordando verse por la noche. Garnett, con lengua estropajosa, pidió una habitación y mucha agua fresca para ablucionarse.


  Se sabía muy mareado, pero conservaba bien el conocimiento y sabía que a las diez estaba citado con Nunkena.


  Le ayudaron a subir al departamento donde el mozo le dejó sentado en el petate, mientras iba en busca del agua fresca, pero cuando regresó con ella, Garnett se había inclinado de costado en el lecho y dormía como un lirón.


  El mozo dudó un momento, pero adivinando que no habría fuerza humana que le despertase, dejó el jarro en el suelo, salió al pasillo y cerró la puerta. Cuando durmiese la borrachera, allí tenía el agua si le seguía haciendo falta.


   


  * * *


   


  Clen llegó a las oficinas del sheriff a la hora acordada y Nunkena ya le estaba esperando.


  Después de saludarle, dijo:


  —Tengo ya una parte de los hombres que necesita usted, pero me falta alguno. Andan por ahí en comisión de servicio y tengo que esperar a poder encontrarles. Yo creo que esta tarde a las cuatro podré presentarle a todos.


  —Esperaré. Ya supongo que todo no se puede resolver con arreglo a las prisas de cada uno.


  —Así es, pero no perderá mucho tiempo. Esta noche o mañana podrá usted disponer de ellos como quiera.


  —Espero que me habrá escogido lo mejor de que disponga.


  —Pues, sí. Cuento con algunos buenos elementos que están a lo largo del río o en la divisoria, pero no se pueden desplazar de allí y menos con tanta prisa. ¿Qué piensa usted hacer cuando tenga esa fuerza?


  —Tendré que estudiarlo por el camino, pero mi objetivo es bien definido. Registrar el monte, buscar el lugar donde reúnen las reses y esperar a que llegue algún hatajo para cogerlos con las manos en la masa. Entonces no habrá manera de que nieguen la verdad.


  —No está mal. Todo depende de la gente que ellos tengan a sus órdenes.


  —Por allí no creo que cuenten con mucha. Creyéndose seguros, todo su personal anda a lo largo del Gila procurándose ganado.


  —Bien, pues creo que a las cuatro puede volver, pero si antes lo tuviese resuelto, dígame dónde para y le avisaré para que venga inmediatamente.


  —Me hospedo en el hotel Yuma.


  —Muy bien, pues si hay posibilidad, yo mismo iré a avisarle.


  Clen abandonó las oficinas si no contrariado, impaciente por la demora. Pensaba en Gene y sus prisas obedecían al deseo de liberarle cuanto antes.


  El comisario salió detrás de Clen y le siguió con la mirada. Al tiempo, sus ojos buscaban a Garnett sin descubrirle. O estaba maniobrando con excesiva prudencia, o no había acudido a la cita como prometiera.


  Por más que buscó no pudo descubrirle y tuvo su duda respecto a Garnett. Le había dejado la noche anterior en El Toro Español y, conociéndole, temía que se hubiese emborrachado o dormido, descuidando algo tan elemental para su propia seguridad y la de toda aquella formidable organización.


  Contrariado, regresó a la oficina, pero sentía una inquietud horrible por la falta de noticias de Garnett.


  Pero a las tres, volvió a recibir un aviso de Garnett. Este le citaba en una taberna de la plaza.


  Furioso se dirigió a ella. No estaba dispuesto a consentir que aquel tipo tomase las cosas con aquella tranquilidad, no ignorando el peligro que corrían.


  Le quedaba una hora antes de que Clen volviese a las oficinas y decidió acudir a la cita.


  Cuando penetró en el bar, descubrió a Garnett sentado al fondo en una mesa. Bastaba mirarle para leer en su rostro los estragos de la noche última.


  Pero ahora estaba serio y ceñudo. Se daba cuenta de que había cometido un error, y temía las consecuencias.


  Nunkena, furioso, se sentó frente a él, diciendo:


  —No me agrada la informalidad en momentos tan difíciles como éste.


  —Tienes razón y te ruego que lo olvides. Llevaba tanto tiempo sin venir aquí y beber a mi gusto, que anoche me mareé un poco, pero estaba bien. Busqué fonda, pedí agua para despabilarme y el animal del mozo tardó tanto que me quedé dormido. En lugar de llamarme me dejó dormir, y he despertado hace un momento. No volverá a sucederme.


  Y luego añadió:


  —Espero que habrás dado largas a ese tipo.


  —Claro que lo hice, pero si llego a darme prisa, no sé lo que hubiese sucedido.


  —Bueno, no se ha perdido nada entonces —dijo Higgins, con un suspiro de alivio—. ¿Cuándo verás a Clen?


  —Dentro de un rato. Quedó en volver a las cuatro.


  —Bueno, yo me ocuparé de él. ¿Le has preparado nuestros hombres?


  —Sí, ya los tengo hablados y dispuestos.


  —Pues yo me quedaré al acecho para cuando llegue y veré qué puedo hacer. Me convenía que tuviese que hacer noche aquí. Las noches se prestan mejor a ciertas cosas que la luz del día.


  —Puedo presentarle sus hombres advirtiendo que hasta por la mañana no estarán listos para partir.


  —Con eso me basta. ¿Dónde se hospeda?


  —En el hotel Yuma.


  —Muy bien, si es preciso, haré por estar junto a él, aunque prefiero buscar una ocasión de encontrarle donde no estemos cerrados. Me gustaría saber si es amigo de sacar partido a un viaje a Yuma.


  —Si te refieres a divertirse, temo que no. Sólo le preocupa la misión que se ha impuesto y está deseando empezar a desarrollarla.


  —Bueno, es igual. Si no le cazamos aquí, no tardará en caer más adelante. El río es muy largo y da muchas ocasiones para proporcionar sorpresas. ¿Vuelves a las oficinas?


  —Sí.


  —Bien, yo daré una vuelta y sobre las cuatro me apostaré allí cerca. Esta vez estate seguro de que no faltaré.


  Salieron juntos y el comisario cruzó en línea recta hacia las oficinas, que no estaban muy lejos, en tanto Garnett, corriéndose a lo largo de la fachada occidental de la plaza, desaparecía por una calleja próxima. Ahora que se le había pasado la borrachera, se sentía inquieto por la presencia de Clen en Yuma y, sobre todo, porque había levantado la caza al denunciar al sheriff todo lo que estaba sucediendo en Agua Caliente. Comprendía que, aunque se deshiciesen de Clen, no habrían adelantado mucho, si el sheriff tomaba por su cuenta el suceso.


  La única ventaja que podían sacar de aquel descubrimiento hecho por él, era adelantarse a los acontecimientos y correr a informar a Totter para que tomase sus medidas en previsión de cualquier otra sorpresa.


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UN DESCUBRIMIENTO AFORTUNADO
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  ENE había galopado desesperadamente hacia Yuma, forzando cuanto pudo la resistencia de su caballo para llegar cuanto antes. Tenía que alcanzar a su hermano antes de que desapareciese del poblado y ponerse a su lado si intentaba algo drástico.


  Y así, sobre las tres de la tarde de aquel mismo día, llegaba a Yuma y, buscando hospedaje, alcanzó la plaza donde, en un bar de ella, Garnett y el comisario cambiaban impresiones.


  El joven iba a seguir de largo, cuando al acercarse al bar, descubrió a la puerta un caballo que llamó su atención. Estaba trabado a una de las anillas que para tales casos pendían de la pared, junto con algunos otros, y se quedó contemplándole atentamente. Aquel caballo le era conocido.


  Y tras un momento de forzar su memoria, recordó. El caballo era el que montaba Garnett durante los días de las accidentadas votaciones.


  El descubrimiento le envaró. Si Garnett estaba en Yuma, la cosa se ponía seria. O había ido tras las huellas de su hermano con intenciones nada tranquilizadoras, o si así no era, su misión allí tenía que estar relacionada con el asunto del negocio de las reses.


  En cualquier caso, tenía que convencerse y si era posible, seguirle, pues posiblemente él le llevaría a encontrar a Clen si era que le seguía los pasos.


  Garnett tenía que estar en el bar y si así era, esperaría su salida y le seguiría con discreción hasta saber qué era lo que intentaba allí.


  A pesar de lo cansado que estaba, se corrió hacia una calle cercana, trabó también su caballo y se asomó a la plaza, quedando resguardado por un porche desde el que podía distinguir muy bien el bar.


  No tuvo que esperar mucho. Diez minutos después, le vio salir pero no solo. Salía acompañado de otro individuo y su acompañante lucía al pecho la estrella de comisario.


  Gene quedó confuso. ¿Cuáles eran los manejos de aquel tipo que andaba en relaciones precisamente con los que más debía rehuir debido a sus peligrosas actividades?


  Esto le llevó a sospechar cosas que no eran nuevas. En aquel sucio y productivo negocio, estaban pringados no sólo los ladrones profesionales, sino parte de los que debían perseguirlos. El negocio daba lo suficiente para comprar conciencias y estas conciencias compradas eran las que hacían el tráfico posible.


  Cuando vio que ambos se separaban, dudó entre seguir a uno o a otro, pero entendió que era preferible no perder de vista a Garnett. Al comisario sabía dónde poder localizarle si era preciso, pero a Garnett, no.


  A distancia, cuidando mucho de no ser descubierto, siguió a su hombre. Este, como tenía que hacer tiempo, dio varias vueltas por el poblado, entró en otro bar a beberse un whisky y sobre las cuatro, tomó el camino de las oficinas del sheriff.


  Y cuando observó cómo buscaba un lugar factible de ocultarse sin perder de vista el edificio, adivinó que algo imprevisto se iba a producir y decidió imitarle. También él buscó un observatorio estratégico y se situó de forma que pudiese distinguir a Garnett y al tiempo la entrada a las oficinas.


  Y media hora más tarde, sufrió la sorpresa mitad agradable, mitad inquietante, de ver salir a su hermano en compañía del mismo comisario que una hora antes había visto en compañía de Garnett.


  El dato era elocuente. O estaba haciendo traición a la estrella en beneficio de los abigeos, o de acuerdo con Clen jugaba una doble partida engañando a Garnett.


  Clen y el comisario atravesaron la plaza y se encaminaron por el sitio más corto al hotel Yuma, donde Clen se hospedaba. Gene tuvo que desplegar gran habilidad y cuidado en seguirles, porque Garnett también lo estaba haciendo y necesitaba vigilar a ambos.


  Pero al llegar a la puerta del hotel, el comisario se despidió de Clen con un apretón de manos y volvió sobre sus pasos.


  Poco más tarde, Garnett le cortaba el paso y entonces Gene adivinó la verdad. Al que estaban engañando era a su hermano.


  Y como ya sabía dónde podía encontrar a éste, decidió no perder de vista a la pareja, que se dirigía al lugar más concurrido del poblado.


  El Toro Español fue el lugar elegido por ambos. Gene les vio desaparecer en el inmenso salón que, por ser el más popular, siempre estaba concurridísimo y tras un momento de duda, osó asomarse. Por más que buscó no pudo descubrir a la pareja.


  Intrigado y jugándoselo todo a una carta, entró en el local, pidió un whisky en el mostrador y miró en derredor. Al fondo había una puerta que conducía a algo que ignoraba.


  Dando por seguro que habían desaparecido por allí, detuvo a un mozo, preguntando:


  — ¿No ha visto usted entrar hace poco al comisario del sheriff?


  — ¿Al señor Nunkena? Sí, está en el reservado número cinco con un amigo.


  —Gracias.


  Allí había reservados y en ellos se reunía la gente cuando tenía algo que tratar sin querer ser oídos.


  Sin vacilar, atravesó el salón, levantó la cortina de pita que tapaba la entrada y alcanzó un largo pasillo. A derecha e izquierda, de trecho en trecho, había pequeñas puertas y todas tenían sobre la jamba un número.


  Buscó el cinco, se aproximó de puntillas a la puerta y aplicó el oído a ella.


  El corazón le latía con inusitada violencia. Estaba jugando una peligrosa partida, pues si entraba alguien en aquel momento y le sorprendían, todo lo que parecía estar ganando lo habría perdido con creces.


  Pero la hora no era propicia para el uso de los reservados. Por regla general, cuando se ocupaban era por la noche para jugar partidas fuertes o pasar un rato de broma en compañía de alguna de las chicas del local.


  Este detalle era el que le podía salvar, porque decidido a saber algo, olvidó dónde estaba y puso sus cinco sentidos en captar algo de la entrevista.


  Le costó trabajo, porque sólo percibía un murmullo de voces que le desesperaba. Sólo cuando por cualquier circunstancia alzaban la voz, le fue posible enterarse de retazos de la conversación que iban a servir de mucho.


  Llegó un momento en que oyó la voz del comisario:


  —Quiere salir con los ocho hombres mañana por la mañana. Ya se los he presentado.


  Hubo otro murmullo y luego la voz de Garnett, diciendo:


  —Estudia bien el gráfico que te entregué. Ya sabes que cruzarán el río por dos sitios distintos, uno dentro de dos noches y el otro a la siguiente.


  No oyó la respuesta, pero sí una afirmación de Garnett.


  —Yo saldré mañana por delante para advertir a mi patrón de lo que intenta ese tipo. Galoparé más que él y le cortaremos el paso en algún sitio. Es mejor allí que aquí, donde no estoy muy seguro de lograrlo.


  — ¿Cuándo cobraré mi parte, Garnett? —preguntó el comisario.


  —Ya sabes que cuando hayan pasado sin novedad, pero hay aquí doscientos dólares como señal que te entrego.


  Siguieron hablando sin que Gene pudiese captar más, hasta que oyó decir:


  —Tengo que irme, porque hago falta en las oficinas. Gene no esperó más. Salió apresuradamente al salón, ganó la calle y desapareció antes de que saliesen y pudieran descubrirle.


  Fue en busca de su caballo y con él se dirigió al hotel Yuma, donde pidió habitación. Luego preguntó: — ¿Quiere decirme cuál es el departamento de Clen Donley?


  —En el primer piso, número seis.


  — ¿Sabe si está en su habitación?


  —Debe estar, porque le vi subir hace poco más de media hora.


  —Gracias.


  Gene subió los escalones de cuatro en cuatro y al llegar a la habitación, llamó. La voz de su hermano repuso:


  —Adelante.


  Gene penetró como una tromba. Clen, que se hallaba en mangas de camisa dispuesto a lavarse, al verle, quedó tenso y exclamó:


  — ¡Gene!


  — ¡Clen!


  — ¿Cómo tú aquí? ¿Es que te has fugado?


  —No, me han puesto en libertad.


  — ¿Que te han puesto en libertad? ¿Quién?


  —Darrel me dijo que el hecho de que los otros dos hubiesen intentado la fuga, solos, dejándome abandonado, indicaba que en efecto nada tenía de común con ellos y que había sido engañado. Entonces me dio suelta.


  —Me cuesta trabajo creerlo, pero si así fue, me alegro. Lo que quisiera saber es lo que ha motivado este cambio.


  —Quizá el que ya no hacía falta tenerme preso. Si lo hicieron para que renunciases a la candidatura, lo demás sobraba.


  —Quizá sea ésa la explicación. Ahora necesito saber por qué estás en Yuma.


  —Porque quería alcanzarte antes de que te fueses.


  — ¿Quién te dijo que estaba aquí?


  —Penny.


  —Le pedí que no se lo dijese a nadie.


  —A nadie se lo ha dicho más que a mí y no irás a pensar que debía ocultármelo. Por otra parte, ha sido algo providencial para ti que me pusieran en libertad y que Penny me encaminase aquí, porque si no... Te has metido en una trampa de la que es posible que no salieses.


  — ¿Qué quieres decir?


  —Garnett Higgins está aquí, en Yuma.


  — ¿Que está aquí?


  —Sí; siguiendo tus pasos, enterándose de todo lo que intentas y fraguando planes para sorprenderte.


  —Mucho asegurar es eso, Gene.


  —Y sin embargo, he logrado yo en dos horas que llevo aquí, más que tú desde que estás.


  — ¿A qué te refieres?


  —A que estás organizando algo para dar la batalla a Totter y sus abigeos y te están haciendo traición y tramando la contrapartida. Garnett está en combinación con el comisario con el que tú tratas.


  Clen, furioso, aferró a su hermano por la chaqueta.


  — ¡No! Dime cómo has podido saber eso.


  Gene le contó cómo por coincidencia había descubierto el caballo de Garnett a la puerta del bar y cómo les había seguido hasta El Toro Español. Las señas personales que le facilitó del comisario que le acompañaba eran exactamente las de Nunkena.


  Clen bufaba de rabia e indignación. Todos sus buenos propósitos y los del sheriff habían estado a punto de fracasar por la traición y el egoísmo de quienes más interesados estaban en acabar con aquel sucio negocio.


  Y esto no era todo. La traición le acechaba, el comisario habría escogido hombres fieles a él, pero no a la causa que había que defender y eran capaces de deshacerse de él en el camino, para eliminar el peligro que suponía, poner al descubierto.


  Luego preguntó de repente:


  — ¿Qué era eso que hablabas del río? Repítelo.


  Estudiaron lo poco que Gene había captado. Clen aseguró:


  —Me figuro lo que es. Van a pasar dos hatajos consecutivos y Nunkena tiene que velar porque no sean sorprendidos. Bien, esto se pone interesante después de todo, porque ahora van a suceder cosas muy pintorescas.


  — ¿Qué intentas hacer?


  —Dar aquí un golpe espectacular. Sé que el sheriff es una persona decente y cuando se entere de que está rodeado de granujas que le traicionan y le ponen en ridículo, espero mucho y enérgico de él. Ahora, sin pérdida de tiempo, vamos a ir a verle.


  —Pero, ¿y si tropezamos con ese Nunkena de que hablas?


  —Hasta las once de la noche no vuelve de servicio.


  —Entonces, vamos. Vengo molido, no me he lavado, ni afeitado ni he comido desde no sé cuándo, pero la cosa bien merece un nuevo sacrificio. Vamos.


  Se dirigieron a las oficinas. Como Clen ya era conocido en ellas, no encontraron dificultades.


  Clen dijo a uno de los alguaciles:


  —Diga al sheriff que Clen Donley desea verle.


  El sheriff aún no le había entregado los documentos ofrecidos y creyendo que iba en su busca para emprender el viaje, le hizo pasar.


  —Hola, Clen —dijo—. ¿Viene usted en busca de...?


  Se quedó mirando a Gene. Clen señaló:


  —Es mi hermano Gene.


  — ¿Su hermano? ¿Acaso el que estaba preso?


  —El mismo. Le han puesto en libertad afirmando que le creen inocente.


  —Vaya, más vale así. Esto parece demostrar que el sheriff de Palomas no es tan bandido como usted indicaba.


  —Es más y ya se convencerá, pero he venido a algo más serio, sheriff. Sé que le voy a dar una sorpresa desagradable y hasta increíble, pero es la verdad. Sin querer, ha estado usted a punto de meterme en una trampa mortal y dar al traste con todo lo que yo estaba organizando.


  — ¡Eh! ¿Qué quiere decir?


  —Simplemente que me ha puesto usted en manos de quien está de acuerdo con los abigeos y cobra de ellos por no enterarse del paso del ganado. Aún más, se ha entrevistado con un enviado de Totter, que está aquí, y entre ambos han tramado una conjura para deshacerse de mí, avisar a Totter para que se prevenga en previsión de que usted tome medidas para investigar allí y, por si faltaba algo, dentro de dos noches y a la siguiente, van a cruzar el río dos hatajos robados. Todo esto le ha sido comunicado a Nunkena, acompañado de un croquis del lugar por donde se hará el cruce con objeto de que no sufra alguna confusión.


  »Ahora, para que no dude, mi hermano le contará todo lo que de un modo incidental ha descubierto desde su llegada.


  Gene le informó minuciosamente de todo y el sheriff, pálido de ira, le escuchó con los dientes apretados. Cuando el joven terminó el relato, el sheriff dijo:


  —Bien; me alegro que haya llegado con tanta oportunidad para descubrir cosas de las que yo estaba muy lejos de sospechar. Se han burlado de mí, pero alguno va a tener que lamentarlo. ¿Cuándo iba usted a salir para Palomas?


  —Mañana por la mañana.


  — ¿Dónde se reunirá usted con los hombres que le ha proporcionado Nunkena?


  —A la puerta del hotel Yuma, a las seis de la mañana.


  — ¿Ya no los verá usted antes?


  —No.


  —Perfectamente. ¿Y a Nunkena?


  —Quedó en ir a despedirme.


  —Bien. ¿Se ha enterado su hermano dónde se hospeda ese tipo?


  —No. Fui en seguida a buscar a mi hermano para informarle de lo que acababa de descubrir —repuso Gene.


  —No importa, ya lo sabremos.


  — ¿Cómo?


  —No se preocupe, que yo haré que me lo digan. Ahora, pueden retirarse y venir a las once. A esa hora volverá a las oficinas Nunkena y vamos a tener con él una entrevista muy interesante. Dejen el asunto en mis manos, que esta vez se va a arreglar de una manera definitiva.


  El tono de voz del sheriff era tan amenazador, que Clen no dudó de que se iban a desarrollar acontecimientos muy dramáticos.


  Al salir, lo hicieron con toda clase de precauciones ante el temor de que estuviese vigilando Garnett, pero al parecer, éste estaba ya tan seguro de que todo se arreglaría a medida de sus deseos, que no había vuelto a ocuparse de su peligroso enemigo.


  Los dos hermanos se encaminaron al hotel donde Gene, tras lavarse y afeitarse, quedó un poco más descansado. Luego, descendieron al comedor donde cenaron con buen apetito, comentando las incidencias de la jornada y haciendo cábalas sobre lo que iba a suceder. Era indudable que el sheriff se proponía detener a su comisario, apretarle las clavijas y obligarle a echar por su boca cuanto sabía y tenía guardado. De las declaraciones del infiel comisario, podían salir muchas cosas muy interesantes a relucir.


  Y poco antes de las once, se dirigieron a las oficinas después de haber repasado bien sus revólveres.


   


   


   


   


  CAPITULO VIII


   


  COGIDOS EN LA TRAMPA


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\RODEO\N.png]


  UNKENA, muy satisfecho, llegó a las oficinas a las once en punto. Un alguacil le indicó:


  —El jefe ha dicho que entre usted a verle en seguida.


  El comisario entró sin sospechar lo que le esperaba. Fuera, apenas se cerró la puerta, quedaron dos hombres armados de revólver en espera de una llamada.


  Nunkena entró y al ver a Clen acompañado de un desconocido, empezó a sentirse poco tranquilo. Pareció presentir algo raro.


  —A sus órdenes, jefe —dijo.


  El sheriff, con voz incolora, dijo:


  —Le presento a Gene Donley, hermano de Clen. Ha venido para ayudarle en lo que proyecta.


  —Me alegro, así será uno más, cosa que puede hacer falta.


  —Ahora, quiero saber quiénes son los hombres que van a acompañar a Clen en su tarea.


  El comisario sacó un papel del bolsillo, diciendo:


  —Aquí tiene usted la lista, jefe.


  El sheriff la repasó, la dejó sobre su mesa y añadió:


  —Bien, ahora también necesito saber dónde se hospeda un individuo llamado Garnett Higgins, que ha venido a Yuma desde Agua Caliente a resolver un alijo de reses que deben cruzar el río una de estas noches.


  Nunkena tragó saliva con dificultad. No se explicaba cómo el sheriff sabía de la presencia de Garnett y menos del motivo que le había llevado a Yuma.


  Con voz falta de energía, exclamó:


  — ¿Dice que se llama Garnett Higgins?


  —Sí, ése es su nombre.


  — ¿Y que ha venido a tratar del cruce de reses robadas?


  —Exactamente.


  —No sé. No conozco a nadie que se llame así, pero si usted lo desea, puedo ponerme inmediatamente en campaña para localizarle y traérselo.


  —No hace falta, porque temo que no llegaría a venir.


  — ¿Por qué?


  —Por muchas razones. Me basta con enviar en su busca a alguien en que pueda confiar. Usted me dice dónde se hospeda y bastará.


  —Pero, sheriff, yo no conozco a ese Higgins.


  —Acaso será porque para usted use otro nombre. Veamos si hace memoria.


  »Esta tarde sobre las tres, ha estado usted con él en un bar de la plaza; después cuando acompañó usted al señor Donley hasta su hotel, se unió a él y se dirigieron a El Toro Español, donde en el reservado número cinco estuvieron tratando de negocios. ¿Necesito darle más detalles para que sepa de quién se trata?


  El comisario había perdido el color. Aquellos detalles tan precisos que el sheriff le estaba enumerando no tenían negativa posible y se sentía cogido como un ratón en los dientes de un cepo. Por fin, balbuceó:


  —Pues, sí. He estado con un amigo en esos sitios, pero yo no sé, que proceda de Agua Caliente, ni se llame Higgins. Yo le conocí aquí hace tiempo y su nombre es Max. Eso es, Max Scott.


  — ¡Hum! Eso ya, es algo. Bien, dígame de qué trató con su amigo Scott.


  —De nada. Nos encontramos, tomando un whisky y luego quedamos citados por la tarde para charlar un rato. A él le gustaba frecuentar El Toro Español y me llevó allí. Estuvimos charlando un rato de cosas particulares y nos despedirnos. Me dijo que iba a México.


  —De forma que ignora que Scott se llama Higgins, que forma parte de los contrabandistas de ganado y que ha venido a organizar el paso de dos hatajos por el río.


  —Sheriff, de verdad le juro que me sorprende con esas noticias.


  —Bien, le pregunté dónde se hospedaba Scott.


  —No me lo dijo, a más que aseguró que esta misma tarde salía de Yuma.


  El sheriff tosió fuerte. La puerta se abrió y dos comisarios, con el revólver en la mano, entraron en el despacho.


  El sheriff, fríamente, ordenó:


  —Nunkena, haga el favor de entregarme ese croquis que le entregó Higgins, donde se señala por el lugar que han de cruzar las reses pasado mañana por la noche y a la noche siguiente.


  Nunkena miró en torno como un lobo acorralado. Se sabía perdido. Su cuento no había servido de nada, porque el sheriff estaba en posesión de muchos secretos que él desconocía y adivinaba lo mal que lo iba a pasar.


  Tomando una resolución desesperada, intentó de un brutal empujón abrirse paso entre sus dos compañeros, arrojándoles contra la pared, pero uno le recibió con el revólver levantado, aplicándole un duro golpe en la cabeza. Nunkena rugió de dolor y pretendió sacar el arma, pero los dos comisarios, Clen y Gene, cayeron sobre él y le redujeron a la impotencia.


  Desarmado, le aplicaron unas manijas a las manos y fue registrado. En la cartera, junto a los doscientos dólares recibidos, estaba el gráfico que Higgins le había entregado.


  El sheriff lo extendió sobre la mesa y lo examinó.


  Clen, por detrás de él y por encima de su hombro, también examinó tan importante documento.


  Marcados con dos cruces, estaban los lugares escogidos para el alijo. Uno, el primero, según la fecha puesta debajo de la cruz, debía cruzar entre Yuma y Blaisdell y el otro, a la noche siguiente entre Dome y Liguria. Ambos lugares muy próximos a Yuma estaban bajo la vigilancia de Nunkena.


  El sheriff, sin comentario alguno que descubriese los lugares por donde debían pasar las reses, guardó el gráfico, diciendo:


  —Bien, Nunkena, como habrá observado, el asunto se aclaró bastante. He sido lo suficientemente idiota para depositar mi confianza en un sapo indecente como usted y éste ha sido el pago. Introducir las reses no por lugares exóticos y alejados, sino delante de mis propias narices y en cantidades como para que se enterase todo México con los mugidos de los astados. En fin, de esto ya hablaremos, ahora vuelvo a pedirle me diga dónde se hospeda su amigo Higgins, alias Scott.


  Nunkena comprendió que estaba perdido y que no merecía la pena sacrificarse sólo para favorecer a los que, le habían llevado al hundimiento y cambiando de táctica, suplicó:


  —Jefe, yo reconozco mis culpas y le pido que no sea riguroso conmigo. Si me ayuda a salvar este bache, le prometo informes muy valiosos.


  —Yo no puedo ofrecer nada, Nunkena —dijo el sheriff—. La ley es la ley.


  —Pero la ley es benigna con quien en última instancia le ayuda. Pueden matarme y tener dificultades para resolver este problema, pueden ser clementes conmigo y yo puedo facilitarles la labor. Nadie da nada sin recibir y la prueba está en los que manejan este negocio.


  El sheriff, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Bien, lo que pueda hacer en su beneficio estará atemperado a lo que usted pueda informarme. Por ello, sólo le prometo tratarle lo mejor posible, si sus datos son tan valiosos que amengüen en parte los efectos de su sucia conducta.


  —Gracias, jefe —dijo Nunkena—, ahora hablaré.


  »Higgins se hospeda en la fonda del camino del Este y piensa partir mañana por la mañana a dar cuenta a su patrón del éxito de sus gestiones y a avisarle con tiempo para que prepare gente que corte el paso a este hombre y acabe con él.


  »Aquí es el agente principal de un ranchero de Agua Caliente, llamado Totter, que es quien lleva la dirección del tráfico de ganado. Hace diez meses estuvo aquí con Higgins y me lo presentó.


  »Me habló de la organización que habían montado para el tráfico de reses robadas y me hizo saber que contaba con mucha más gente para pasar y defender el ganado que nosotros para impedirlo. Me habló de algunos de los nuestros que habían muerto en un intento inútil de cortar ese tráfico y me dio a elegir: o me hacía el desentendido cuando pasasen reses, o me expondría a sufrir la misma suerte que los demás.


  »Sólo me pidió que en el montaje de la vigilancia dejase desguarnecidas ciertas zonas las noches que cruzasen ganado, para lo cual, me avisarían con tiempo. Ese gráfico que tiene usted en su poder, es el que señala el lugar por donde van a pasar astados estas dos noches. Por algo que ha insinuado Higgins se trata de unas dos mil reses en dos partidas.


  — ¿Dónde las llevan?


  —No lo sé, porque nada me han dicho, pero si ese ranchero es el jefe de la banda, él es quien lo sabe y seguramente las llevarán por donde él está establecido.


  — ¿Hay alguien más de esa «legión» en Yuma?


  —No lo sé, yo sólo he visto a Higgins.


  Ya nada más podía decir, aunque había dicho bastante. El sheriff ordenó encerrarle, y llamando a uno de sus hombres de más confianza, ordenó:


  —Llévese dos hombres y vayan a la posada del camino del Este y deténganme a un tal Garnett Higgins, que se hospeda allí. Le prefiero vivo, pero si existe mucho inconveniente, no me importa que me traigan su cadáver.


  Cuando quedaron a solas se dirigió a Clen, diciendo:


  —Me han prestado ustedes un enorme servicio y no sé cómo pagárselo y agradecérselo.


  —Hemos cumplido con nuestro deber simplemente.


  —Bien, pero estamos en el principio, señor Donley, y yo quiero rematar esto yendo al copo de toda esa gente. Para ello, voy a empezar por nombrarle a usted ayudante mío con plenos poderes para obrar según lo que convenga y pondré a sus órdenes la gente que haga falta; pero vamos a estudiar este asunto y a ver cómo lo rematamos. No podemos olvidar que en dos noches pasarán dos millares de astados y que con ellos figurarán hombres duros y a lo mejor, numerosos. Aunque cuentan con la impunidad para el paso, estarán preparados contra cualquier eventualidad y hay que rescatar esas reses, capturar o acabar con los abigeos y luego, ir directos a dar el golpe a la cabeza. Esto requiere un estudio cuidadoso y organizar bien las cosas para no sufrir un fracaso.


  »Como usted ha demostrado ser un hombre leal, duro y listo, me gustará oír sus opiniones y que estudiemos juntos lo que se puede hacer. Cuando estemos de acuerdo, la responsabilidad de la ejecución recaerá sobre usted por entero.


  —Muchas gracias por su buen concepto —dijo Clen—. Estoy a sus órdenes y dispuesto a hacer cuanto sea preciso exponiendo lo que sea necesario exponer.


  Y los tres se entregaron a estudiar las mejores medidas para tan peligroso servicio.


   


  * * *


   


  Garnett no estaba en la fonda. Se había ido a El Toro Español a despedirse alegremente de su estancia en Yuma y nadie sabía cuándo iba a volver.


  Los tres agentes, tomaron posesión del hall en espera de su regreso. No le conocían, pero habían ordenado al dueño de la posada que cuando le viese entrar, les hiciese una seña de advertencia.


  Eran las tres, cuando un poco cargado, aparecía en la fonda. El posadero hizo la seña y los tres agentes se lanzaron sobre Higgins antes de que éste tuviese tiempo a reaccionar.


  Dos revólveres le apuntaron a los costados mientras una mano de hierro arrancaba el arma de su cintura.


  Cuando Garnett quiso reaccionar, estaba desarmado.


  —Salga y sigamos hasta las oficinas del sheriff —ordenó el comisario que dirigía la detención.


  La borrachera de Higgins se disipó como por encanto. Se dio cuenta de que algo se había resquebrajado alcanzándole y no ignorando lo que podía suponer ser acusado de ladrón de reses, optó por no dejarse encerrar pasivamente.


  En una brusca reacción y despreciando el peligro, dio un feroz manotazo en un brazo de uno de los agentes, obligándole a soltar el arma, pegó un rodillazo a otro en el estómago arrojándole de espaldas y trató de salir corriendo como un gamo, lanzándose impetuoso igual que un toro irritado contra el comisario.


  Este pudo evadir el salvaje ímpetu de Garnett y se hizo a un lado, al tiempo que estiraba una pierna. Garnett intentó el salto, pero el comisario extendió la pierna y las de Higgins se enredaron en ella cayendo de bruces al impulso.


  Los tres hombres cayeron sobre él como peñascos tratando de aprisionarle en el suelo, pero Garnett era duro, fibroso y luchaba con la desesperación del que se sabe perdido y sólo cuenta con una pobre posibilidad de salvarse. Igual que un tigre se revolvía, coceaba, daba puñetazos, empleaba las uñas y los dientes y parecía un felino salvaje imposible de dominar. Hasta que en la lucha uno de sus agresores consiguió aplicarle un puntapié en la cabeza. El terrible golpe medio le atontó y antes de que pudiese reponerse ya le habían aplicado unas sólidas manijas y le ataban las piernas con unas sólidas cuerdas.


  Cuando se rehízo un poco ya nada tenía que hacer, pero su lengua era un cuchillo lanzando improperios contra sus contrarios.


  Estos acusaban las huellas de la feroz pelea en la piel y en sus ropas. El comisario, indignado, sin aguante para soportar las soeces maldiciones de Garnett, levantó la mano y con el puño cerrado le aplicó un terrible golpe en la boca. Sus labios se partieron e inflamaron arrojando sangre y con ella dos dientes.


  —Si vuelvo a oírte —bramó el comisario—, te saco la lengua y la pisoteo.


  Garnett, atormentado por el terrible dolor y seguro de que cumplirían su amenaza, se limitó a bramar de dolor y los tres agentes, tornándole en sus brazos, le sacaron fuera para atravesarle en su caballo y conducirlo a las oficinas.


  A pesar de lo exótico de la hora, reinaba en ellas un movimiento inusitado. Los hombres que Nunkena había escogido para acompañar a Clen, habían estado desfilando por el despacho del sheriff para prestar declaración. Todos terminaron por confesar que las órdenes que tenían del comisario eran las de deshacerse de Clen durante el viaje y afirmar que había muerto durante un encuentro con un grupo de abigeos.


  El sheriff dio orden de encerrar a todos y cuando terminaban aquel rudo interrogatorio, llegó Garnett, escoltado por los tres agentes.


  Cuando fue introducido en el despacho, Clen sonrió divertido. Adivinaba la feroz pelea que aquellos hombres debían haber sostenido con el rudo peón para ponerle en tan lastimoso estado.


  Clen, irónico, comentó:


  —Hola, Garnett, viene usted guapísimo esta noche. De seguro que si ahora hiciese usted el amor a Penny, ésta no se resistiría a que le diese un beso con esa boca tan seductora que tiene.


  Higgins bramó, echando espuma y sangre a través de los labios:


  —Ha ganado usted esta baza, ¿verdad? Si me hubiesen hecho caso a mí no la habría ganado, porque hace tiempo que estaría muerto.


  —Lo creo. Yo hubiese hecho lo mismo contigo, pero en fin, espero que lo haga el verdugo y me agradecerá la diversión. Mal os ha salido este golpe, Garnett. Ni tú ni tu patrón contasteis conmigo, y ya ves. Todo está descubierto y aclarado; tú en manos del sheriff y las dos mil reses que intentabais pasar mañana y pasado serán rescatadas y acabaremos con esa maldita legión del Gila. En cuanto a tu patrón, ya nada le queda que hacer en la cuenca. No me quería de sheriff de Palomas y ahora me van a tener que tragar como ayudante general del sheriff del río.


  Con voz ronca, Higgins, barbotó:


  — ¿Quién fue el asqueroso chivato que se fue de la lengua?


  —Tu amigo Nunkena.


  — ¿Ese cerdo? Con el dinero que se ha metido en el bolsillo durante muchos meses, ¿es que le parecía poco lo que le daban por no hacer nada?


  —No le parecía poco, es que alguien os descubrió a los dos y se enteró de vuestros planes...Fue Gene, Garnett, que os siguió a El Toro Español y se enteró de lo que hablabais. No ha hecho sino pagar la infame emboscada que le tendisteis para colgarle por ladrón, cuando los ladrones erais vosotros.


  —Yo no lo hice. Lo inventaron Totter y Darrel. A ver si me van a cargar a mí todas las culpas. Si me hundo, que se hundan conmigo todos; a fin de cuentas, ellos se han llevado siempre lo mejor, por tanto, que la mejor cuerda sea para ellos.


  El sheriff le obligó a prestar declaración y Garnett, rabioso, denunció a Totter, a Darrel y a unos cuantos rancheros amigos de Totter. También indicó dónde escondían el ganado, en un lugar apartado del monte.


  El tenebroso negocio se iba aclarando. Todo lo más importante para asegurar el golpe se había descubierto y sólo faltaba cortar el paso a los hatajos en marcha, capturar o eliminar a los conductores de ellos y, luego, revolverse contra Totter y sus socios y poner fin al contrabando.


  Por los datos que obraban en poder de Nunkena, a través del gráfico que Higgins le había entregado, con cada hatajo actuarían dos docenas de peones. Era una fuerza importante a tener en cuenta, pues al saberse descubiertos se defenderían briosamente antes que dejarse capturar.


  Después de ordenar que Garnett fuese encerrado, el sheriff y Clen cambiaron impresiones. Era necesario reclutar lo menos cuarenta hombres decididos para atacar con éxito a los abigeos y cuidar al tiempo de que el ganado, asustado por la pelea, no se desmandase.


  Clen había propuesto al sheriff un plan bastante astuto, que si no sufría algún contratiempo, les llevaría al corazón del monte, donde guardaban las reses robadas sin disparar un tiro hasta llegar allí, aunque luego la sorpresa y la reacción encendiese una verdadera batalla en plenos pastos.


  La idea era simplemente, rodear a los conductores de los dos hatajos, batirlos, bien capturándolos, bien acabando con ellos, cuidando que no pudiese escapar ninguno y luego, todos los que hubiesen intervenido en frustrar el alijo disfrazados de vaqueros, seguirá con los astados hasta Agua Caliente, donde harían entrega de ellos a Totter o a quien saliese a recibirlos. Después, cuando se viesen metidos en la trampa sin salida posible, darían a conocer su verdadera identidad y se procedería a detener a cuantos apareciesen en derredor del sucio negocio.


  Al sheriff le había parecido bien el plan, pero hizo una objeción:


  —Usted no puede ir con ellos, porque le conocen.


  —De acuerdo, pero yo no necesito adelantarme con sus hombres, sino caminar detrás o por mi cuenta y presentarme en el momento oportuno.


  —Le he dicho que le dejo en plena libertad para que proceda como crea más conveniente. Tengo confianza en usted y sé que se excederá para dejar solucionado este asunto.


  —En ese caso, y puesto que usted mismo se ha encargado de escoger y controlar los hombres que han de acompañarme, voy a dejar aquí a mi hermano para que vaya haciéndose cargo de ellos, mientras yo echo un vistazo a los alrededores del lugar por donde piensan hacer atravesar el río a los hatajos. Quiero conocer el terreno para escoger los lugares propicios donde emboscar nuestros hombres y donde deben darles la sorpresa. Eso es elemental para gozar de las mayores ventajas y escatimar vidas a nuestro favor.


  —Me parece bien. Puede marcharse cuando quiera y yo seguiré ultimando esto con su hermano.


  Clen y Gene se retiraron a tomarse un breve descanso cuando casi empezaba a amanecer.


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  LA LEGION DEL RIO


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\RODEO\R.png]


  UMOROSAS se deslizaban las aguas del Gila a lo largo de su ancho cauce, a menos de dos millas del poblado llamado Blaisdell.


  El terreno en aquel lado era muy desigual. Formaba ribazos en las orillas, y el paisaje ondulaba y levantaba pequeños montículos y algunos cerros, pero en determinado lugar presentaba como una regular brecha, que era el sitio escogido para lanzar las reses.


  Todo parecía en calma, solitario, abandonado y falto de vida. Sin embargo, entre algunos grupos de árboles, detrás de algunos pequeños setos, en las eminencias de los ribazos o los pequeños cerros, había hombres emboscados, formando una amplia tenaza en torno a la brecha. Eran hombres duros, bien equipados, armados de rifles y revólveres y dispuestos a entendérselas con la legión del río en cuanto ésta diese señales de vida.


  Sobre las dos de la mañana, algo chapoteó en el agua buscando el vado. Eran dos jinetes que desde la orilla contraria se habían lanzado a la corriente para ganar tierra adentro.


  Los dos jinetes salieron del agua y se quedaron erguidos y tensos esperando. El silencio era absoluto y tras un breve momento de escucha, se separaron, adelantándose cada uno por un lado distinto.


  Después de recorrer una distancia prudencial, volvieron sobre sus pasos reuniéndose en el punto de donde habían salido a tierra. Uno exclamó:


  —Todo en orden. Los vigilantes deben estar al otro lado de Yuma.


  —Haz la señal entonces.


  Uno de los jinetes descolgó de su silla un pequeño farol cubierto por un papel grasiento de color rojo y prendió fuego a la vela de sebo, cerrándolo. Luego, lo levantó con la mano y lo movió varias veces. El punto rojizo bailoteó en el vacío y en seguida descendió para ser apagado.


  De la orilla contraria, alguien contestó de igual manera y también cesaron las señales. Después, reinó la calma y los dos jinetes quedaron quietos.


  La noche era azul. La luna debía estar ascendiendo por algún sitio oculto, pero expandía sus reflejos plateados y se veía con relativa facilidad.


  Hasta que poco más de media hora más tarde, se fue acercando un rumor sordo que crecía, algo como si el río recibiese la llegada de un aluvión. Era el fragor del hatajo que avanzaba hacia el río para cruzarlo.


  Poco después, los dos jinetes se lanzaron al agua y en ésta empezaron a entrar las primeras reses. Algunos caballistas adelantados, estaban ya flotando en el río a los lados del hatajo para encauzarlo y obligarle a cruzar por una zona determinada.


  Las reses, no muy contentas de aquella marcha nocturna, parecían inquietas y rebeldes, pero los peones las manejaban con pericia y sin producir más ruido que el necesario. Convenía llamar lo menos posible la atención, teniendo en cuenta que el poblado estaba a dos millas de distancia.


  La torada empezó a pisar tierra firme y a desparramarse por el vano, en tanto algunos peones, que ya habían salido del agua, se esforzaban en contener aquella masa de carne y cuernos para que formasen el menor volumen posible.


  Solamente, cuando todas las reses hubiesen atravesado el río, se organizaría el hatajo y éste se pondría nuevamente en marcha, buscando lugares retirados, abruptos y alejados de todo tránsito.


  Se tardó más de media hora en hacer cruzar a todas y cuando terminó la faena, el vano era un hervidero de astados.


  Un círculo de jinetes las rodeaba, apretándolas unos contra otros hasta que cruzó el último peón. Poco más tarde, uno de los dos jinetes que había tomado tierra en vanguardia, ordenó:


  —Preparados para continuar. Apretadles por los flancos para que el hatajo se alargue, y cada uno a su puesto.


  Y en aquel momento, cuando menos lo esperaban, en lo alto de una loma aparecieron una docena de jinetes con el rifle en la mano, en tanto que uno, Clen Donley, daba una orden tajante:


  — ¡Arriba las manos todos! Apártense del hatajo o dispararemos. ¡Rápido!


  La sorpresa paralizó a los abigeos, pero el jefe, creyendo que solamente se trataba de aquella docena de enemigos, emitió una maldición y bramó:


  — ¡Los vigilantes del río! Duro con ellos, son pocos.


  Pero antes de que los ladrones tuviesen tiempo a cumplir la orden, ya Clen había disparado y con él los que le seguían.


  Algunos cayeron a los primeros disparos, otros se lanzaron hacia aquel frente, dispuestos a barrer la muralla de vigilantes que les acosaba, pero cuando la lucha se iniciaba, el desconcierto empezó a reinar entre ellos.


  Nuevos enemigos surgían de todas partes. Sobre ellos, disparaban de frente, por los flancos, desde las alturas y desde las barrancas, y en su desorientación, no sabían a quién hacer cara y contra quién pelear.


  El ganado, asustado por el estruendo de las detonaciones, empezó a iniciar la estampida, aunque algunos intentaban evitarla. Un par de peones fueron arrollados por el ganado al lanzarse en masa en busca de terreno libre y otros caían alcanzados por los rifles, sin poder disparar con seguridad sobre sus atacantes, porque éstos habían cuidado mucho emboscarse en lugares protegidos.


  El miedo y el desconcierto empezaron a apoderarse de los abigeos. Algunos retrocedían, buscaban la huida sin encontrar huecos por donde escapar y, en su pánico, sólo el río les ofreció una posible garantía cruzando de nuevo a la orilla contraria.


  Pero esta fuga había sido prevista y dos hábiles tiradores, apostados en la orilla, les buscaban disparando sobre ellos cuando chapoteaban en la corriente.


  Algunos eran desmontados a tiros, otros se hundían en la corriente con sus monturas, para desligarse de ellas y nadar con desesperación buscando la orilla contraria, en tanto los proyectiles se clavaban en el agua buscándoles trágicamente.


  En tierra, los abigeos, desmoralizados, se habían desentendido de las reses para buscar sólo la salvación. Galopaban inciertos de un lado para otro, tratando de romper el duro cerco, pero por todas partes la muerte les salía al paso y, poco a poco, iban disminuyendo.


  Caballos sin jinetes corrían alocados. A veces, se metían entre los astados para ser destrozados por ellos. Más de un jinete no pudo evitar que su caballo se metiese entre los cuernos de los toros y allí quedó convertido eh piltrafas en pocos minutos. Aquello era un cuadro de aquelarre imposible de describir.


  Sólo media docena, sabiéndose condenados a morir, levantaron las manos y avanzaron hacia las posiciones de sus enemigos, gritando:


  — ¡Nos rendimos, nos rendimos!


  Un cuarto de hora más tarde, la lucha había terminado. Del flamante equipo que conducía el hatajo, quedaban media docena de hombres apresados y algunos malheridos en tierra; el resto había muerto.


  Clen, con su hermano, descendieron al galope de la loma, ordenando:


  — ¡El hatajo! Hay que evitar la estampida.


  Multitud de hombres, unos cuarenta, surgieron de sus escondites y pronto sus caballos estaban en su poder. Maniobrando hábilmente y con energía, empezaron a rodear a las reses y como ya el estruendo de las armas había cesado, los animales, menos nerviosos, se revolvían con menos violencia y empezaban a ceder al acoso de los hombres.


  Sin embargo, fue tarea ruda irlos reuniendo a la orilla del río. Amanecía cuando se daba por concluida la tarea que había dejado a los vigilantes medio extenuados.


  Clen y Gene, sudando como fieras, pues habían luchado denodadamente en todos sentidos, se dispusieron a pasar revista a sus hombres y a los contrarios.


  Tenían dos heridos nada más, en tanto que de veinticuatro abigeos que formaban el equipo, sólo seis se encontraban ilesos y cuatro gravemente heridos.


  Mientras se recogían caballos, se amontonaban cadáveres y se procuraba curar pobremente a los heridos, Clen interrogó a los prisioneros. Le interesaba saber cómo debían entregar el ganado, dónde y a quién, y si llevaban alguna consigna especial.


  Todos, por separado, hablaron sin vacilación. Clen les había ofrecido que se mostrarían clementes con ellos sí facilitaban todos los datos necesarios para la redada que tenían en proyecto.


  Cuando tuvo en su poder el material preciso, dijo a Gene:


  —Te harás cargo de los presos y los heridos y se los entregarás al sheriff, dándole cuenta de cómo se ha desarrollado la sorpresa. Le dirás que yo continúo con el hatajo hacia su destino y que espero que todo salga bien. Te dará tiempo a alcanzarnos antes de un par de días.


  Gene obedeció. Sabía que no dejaría de alcanzar las reses en el camino y debía obedecer las órdenes de su hermano.


   


  * * *


   


  En Palomas y Agua Caliente reinaba la más completa calma. Los acontecimientos que se estaban desarrollando a más de cien millas, no llevaban aún sus ecos hasta allí y, por otra parte, los interesados no sospechaban ni remotamente la catástrofe que se les avecinaba.


  Sin embargo, Totter no estaba muy tranquilo con la ausencia de Clen y su hermano. Había ordenado al sheriff que realizase gestiones para localizarlos, pero Darrel había fracasado en el empeño.


  Una mañana, el ranchero bajó a Palomas y le visitó.


  — ¿Sabe usted de esos hombres? —preguntó.


  —Ni una palabra. ¡Malditos sean sus esqueletos! Pregunté a su madre y me dijo que Gene andaba buscando trabajo y que Clen se había ido sin avisar ni decir dónde.


  —No me gusta eso, Darrel —afirmó el ranchero, furioso—. Usted no debió perderlos de vista.


  —Diablos, yo no soy su niñera y menos para vigilar a dos, aparte de que usted no me indicó nada. Si no hubiese soltado a Gene, uno menos que le inquietaría. ¿Qué teme usted de ese par de sapos?


  —Concretamente nada, pero doy su valor a Clen, sobre todo, y temo de sus iniciativas. No puedo desdeñar su desaparición en estos momentos en que espero dos extensos hatajos que están para llegar de un momento a otro.


  — ¿Qué puede hacer un hombre solo?


  —Personalmente nada, pero Clen sospecha muchas cosas y debe estar tratando de comprobarlas. Me amenazó seriamente cuando creía que iba a ser elegido sheriff y ahora estará tratando de aclararlas por su cuenta. Daría algo bueno por tenerle en mis manos.


  —Yo no puedo hacer nada, ¡maldito sea el demonio! Debió dejar que la mañana que se iban a liar a tiros a la puerta del Ayuntamiento, los revólveres hubiesen funcionado. Quizá a estas horas Clen no viviese.


  —Nadie es capaz de predecir el porvenir.


  — ¿Y Garnett? ¿Qué hace que no le busca?


  —Está en Yuma realizando una gestión muy importante. Creo que de momento voy a cortar esto y a dar un descanso a la gente. Las cosas se están poniendo demasiado serias y más vale perder una posible ganancia, que lo conquistado y algo más.


  Aquella tarde reunió en su rancho a otros tres de la ribera que estaban complicados con él en el negocio. Después de exponerles sus recelos, dijo:


  —Vamos a maniobrar rápidamente por si acaso. ¿Tienen ustedes preparado todo lo que les indiqué?


  —Sí, nuestros hierros de remarque están listos.


  —Pues en cuanto lleguen las reses, como ya sabemos las marcas que traen, cada uno de ustedes se hará cargo de las que les corresponden y se apresurarán a remarcarlas y a meterlas en sus pastos con el resto del ganado. Esta operación podemos realizarla en un día sí nos damos mucha prisa y así, si sucediese algo, la cañada estaría libre de astados y no encontrarían en ella nada que pudiese comprometernos. Bien remarcadas, nadie puede sospechar que son procedentes de un robo, y para eso lo tenemos todo bien estudiado.


  Los rancheros, inquietos, asintieron. Uno insinuó:


  —Yo creo que después de este alijo, debernos parar un poco por si acaso.


  —Sí, eso es lo que tengo decidido. Seis meses de calma serán suficientes para engañar a la gente. Después, ya veremos lo que se hace. Por tanto, tengan todo a punto y vigilen. En cuanto vean llegar las reses, vengan con sus hombres para seleccionarlas y que cada cual se lleve las asignadas.


  Todos se ausentaron dominados por un extraño nerviosismo. Hasta aquel momento, habían visto fácil y seguro aquel sucio negocio, pero las cosas se habían ido ensombreciendo y ahora presentían que la tormenta iba a estallar sobre ellos. El negocio había sido tan descarado y de tal volumen, que forzosamente tenía que haber rebasado los límites del secreto.


  Mientras Totter se mostró sereno y animoso, todos, contagiados de su optimismo, lo veían de color de rosa, pero ahora que le notaban sombrío e inquieto, el instinto les decía que algo peligroso flotaba sobre sus cabezas y aquel peligro no era desdeñable.


  Habían ganado mucho dinero, las ambiciones les habían hecho excederse en el egoísmo de ganar mucho más y ahora temían no sólo perder lo mal adquirido, sino el verse hundidos en la miseria, apresados y condenados por uno de los delitos más perseguidos en el Oeste.


  Totter, nervioso como nunca lo había estado, se pasaba el día a caballo, recorriendo el vano de la pradera hasta cierto límite, alcanzando los lugares más elevados para vigilar desde ellos, tratando de extender su vista como si fuese la de un águila, más allá de donde racionalmente podía alcanzar con ella, o recorriendo las riberas del río. De un momento a otro, tenía que aparecer el primer hatajo contratado y si éste, así como el siguiente, llegaban sin novedad, sus nervios se aplacarían y habría conjurado el posible peligro que adivinaba en torno a él, sin una base firme en que apoyarse, sólo por intuición.


  Racionalmente creía que no existían motivos para alarmarse. Garnett estaba en Yuma vigilando y de haber observado algo anormal, se habría apresurado a lanzarse a galope tendido para avisarle; los elementos más temibles de Yuma estaban comprados para no enterarse del paso de las reses y Garnett se hallaba en contacto con ellos, y, en cuanto a los complicados, todos eran hombres de confianza, que siempre habían cumplido bien por propio interés y por egoísmo.


  No había dejado ningún cabo suelto y sólo la ausencia de Clen poseía fuerza para desquiciar sus nervios. De saber a Clen en el poblado, su intranquilidad no hubiese existido.


  Pero Clen no estaba, Gene tampoco y temía las iniciativas del fracasado sheriff. Una denuncia suya bien recogida podía dar al traste con toda la sólida organización que estaba manejando.


  Por fin, un atardecer, cuando se encontraba a caballo, erguido en lo alto de una colina, descubrió muy lejos, como una enorme ráfaga de aire que estuviese levantando el polvo de la pradera, formando una extensa nube que avanzaba impelida por el viento. Para él, hombre de las praderas, aquella visión no era engañosa. No era el viento, sino una manada de astados que avanzaba hacia allí levantando oleadas de polvo por delante de ellos.


  Por fin, sus inquietudes iban a tener un sedante que buena falta le hacía. Allí estaban las primeras reses, tan ansiosamente esperadas, y no tardando mucho, debían llegar las otras. Cuando estuviesen en poder de él y sus compañeros, ya no tendría miedo a nadie, porque en un día habrían hecho desaparecer todas las huellas del feo negocio.


  En el escondite del monte ya no había astados. Todos fueron sacados de allí y unos enviados a los pueblos para ser sacrificados para el consumo, y los que se prestaban a ello, remarcados de forma que nadie pudiese apreciar su verdadera marca.


  Para estos menesteres, él y sus amigos se habían procurado una serie de extraños hierros muy bien trabajados que desfiguraban las marcas con habilidad, convirtiéndolas en otras distintas.


  En cuanto se dio cuenta de que era la torada que esperaban, descendió raudo de la colina y a todo galope se encaminó al rancho. Tenía que ordenar a su equipo que saliese al paso del rebaño y, al tiempo, enviar recado a los demás rancheros para que acudiesen con sus hombres a verificar el recuento y a realizar la separación repartiéndose el ganado.


  Pronto reinó en la orilla del río un movimiento inusitado. Una docena de peones del rancho de Totter se apresuraron a salir al camino, en tanto otros dos galopaban a avisar a los demás rancheros para que estuviesen preparados.


  Todo estaba tan previsto, que nada había que improvisar. El propio Totter se haría cargo del ganado y con él y sus hombres se dirigirían al escondite del monte donde se debía proceder al resto de las operaciones.


  Cuando salieron a la pradera, ya el rebaño había adelantado bastante y, entre la nube de polvo, se distinguían las reses que avanzaban cansinas y ansiosas de encontrar quietud, pastos y agua.


  Conforme se acercaban, los peones que las conducían se iban haciendo más visibles. Totter observó que eran bastantes, pues lo menos formaban en las filas del equipo dos docenas de hombres.


  Totter buscaba una cara conocida, sin encontrarla.


  Esto le alarmó, pues el rebaño debía ser dirigido cuanto menos por un hombre que era quien siempre intermediaba en la entrega.


  Por un momento, temió haberse equivocado, pero no era posible. Por allí no circulaban más hatajos nutridos que los que le llegaban a través del río, o los que ellos despachaban y éstos eran anejados por peones harto conocidos de todos.


  Del equipo se había destacado un jinete; se trataba de un hombre de mediana edad, alto y fibroso, de rostro curtido y ojos negros y brillantes.


  Vestía como cualquier vaquero, a la silla llevaba el lazo y el rifle, y a la cintura, un par de «Colts». Galopó con maestría y elegancia y cortó terreno hasta enfrentarse con Totter y sus hombres que, erguidos a caballo, esperaban órdenes.


  El peón preguntó con voz sonora:


  — ¿Quién es Totter, el ranchero?


  —Yo. ¿Qué deseaba?


  —Traigo este ganado para usted y estos papeles. Hizo entrega de una hoja de ruta con una relación de reses, marcas y, al parecer, el precio ajustado por el contrabando.


  Totter comprobó que todo estaba en orden. Era exactamente igual que en anteriores expediciones, salvo que ésta no era dirigida por la persona que él buscaba. Receloso, preguntó:


  — ¿Qué ha sucedido que no viene Fredy Smoking?


  —Fredy se quedó a la otra orilla del río, esperando resolver ciertas dificultades que surgieron a última hora para el cruce del ganado.


  — ¿Qué sucede? —preguntó, alarmado, Totter.


  —Que al parecer, el paso por Dome y Liguria no podía estar libre la noche que se había señalado y tenía que esperar a que le dejasen libre la ruta.


  — ¿Cómo ha sucedido así?


  —No lo sé. La noche que cruzamos nosotros el Gila estuvimos hablando con el comisario Nunkena y su representante de usted.


  — ¿Qué representante?


  —Uno que creo que se llama Higgins.


  — ¡Ah, sí! Siga.


  —El comisario ya había hablado con Fredy y le advirtió que no echase al agua el segundo hatajo, porque esta vez él no controlaba dicho paso y no ofrecía garantías de cruce. Parece ser que tendrá que esperar un par de noches más para solucionarlo. En vista de eso, me despachó a mí con este rebaño y los papeles. El resto llegará cuando solucionen ese asunto.


  Totter respiró con alivio. Era un contratiempo la demora, pero, al parecer, no había surgido conflicto alguno que anunciase fases de peligro.


  —Bien —dijo—, todo está en orden y podemos seguir adelante.


  —Usted me indicará dónde hay que entregar las reses.


  —Haga que nos sigan, no está lejos.


  Los peones iniciaron la marcha hacia el monte. El que parecía encargado del hatajo, dio orden de seguirlos y Totter se puso a su lado. Sentía curiosidad por hacer preguntas que acabasen de tranquilizarle.


  — ¿No le dio Higgins ningún recado para mí?


  —Especialmente, no. Sólo dijo que se sentía contrariado por no venir con nosotros, pero que no podía moverse de Yuma hasta que el último astado estuviese trotando por la pradera.


  — ¿No hay nada anormal que anotar?


  —Nosotros no hemos observado nada.


  — ¿Han observado algo extraño por la ruta?


  —Absolutamente nada. Nadie nos ha salido al paso.


  — ¿Vendrá Fredy con el resto?


  —Claro que vendrá.


  —Me alegro, porque tengo que hablar con él. Hay que tomarse un descanso hasta nuevo aviso.


  — ¿Es que sucede algo?


  —No lo sé, pero en asuntos de esta índole, cuando se sospecha que puede existir un peligro, hay que obrar como si realmente existiese. Han sucedido aquí algunas cosas un poco raras y mientras no localice a un hombre muy peligroso y sepa cuáles son sus maniobras, no quiero exponerme ni exponer a nadie. Sólo cuando tenga la seguridad de que las cosas pueden seguir marchando con perfecta normalidad, continuaremos.


  —Bien, eso no es cosa nuestra, pero quizá no esté mal pensado. Los rancheros de la divisoria se están organizando para evitar el robo de ganado y cada día se hace más expuesto asaltar los pastos. También habrá que tranquilizarles un poco.


  El peón hablaba y escuchaba, pero sus agudos ojos no perdían detalle de cuanto le rodeaba, tanto sobre el paisaje como sobre el número de hombres que el ranchero había movilizado para hacerse cargo del ganado.


  Hasta el momento, sólo había visto doce hombres, pero suponía que donde se dirigían debía haber algunos más. Azuzando al ganado para que se diese prisa, habían derivado hacia la izquierda y se estaban acercando hacia las estribaciones del monte.


  Toda su gente, lo mismo que él, parecían tranquilos, atentos a cuidar del ganado y dando la sensación de ser hombres duchos en el oficio.


  Los recelos de Totter parecían haberse desvanecido. Salvo que esta vez no conocía a nadie de los que componían la legión del Gila, todo marchaba en orden. Cuando entraban en el terreno abrupto, siguiendo una senda marcada por los peones de Totter, vieron avanzar hacia ellos otro equipo que estaría compuesto de una docena más. Eran los que los otros rancheros enviaban a Totter para ayudarles a la faena del recuento y la separación.


  Las fuerzas parecían empezar a equilibrarse, pero si esto produjo alguna inquietud en los que conducían el hatajo, ninguno lo dejó traslucir. Seguían fríos, serenos y atentos a su labor, como si las cosas marchasen por derroteros suaves y no amenazase un estallido que podía ser trágico para muchos.


  El ganado seguía una senda regularmente espaciosa, que se retorcía por entre los accidentes del monte y ascendía adentrándose en él.


  Totter indicó a su acompañante:


  —Sígame, hay que preparar el paso de los cornilargos.


  Se adelantaron al rebaño, en unión del capataz de Totter y de tres peones más. Poco más tarde, dejaban atrás el rebaño y alcanzaban un lugar donde la senda se veía cortada por una grieta larga y profunda, aunque no excesivamente ancha, pero sí lo suficiente para que los animales no la pudiesen salvar.


  El conductor de la manada miró en torno, diciendo:


  —Oiga, no irá a pedirme que haga saltar a la torada por esa grieta.


  —No se preocupe, que no hará falta. Esta es una treta para evitar que nadie pueda seguir la pista de las reses, en el caso de seguirla. Al llegar aquí se sentiría desorientado y nada lograría descubrir.


  —Muy bien, pero, ¿cómo las pasa?


  —Ahora lo verá.


  A un lado, formando una barrera de verdura, se extendía un amplio seto. Los peones se deslizaron por detrás de él y ayudándose unos a otros empezaron a extraer unos anchos tablones de troncos aserrados que fueron extendiendo en tierra. Luego los fueron tendiendo sobre la grieta hasta formar una especie de puente de unas cinco yardas o seis de anchura.


  —Por aquí tendrá que pasar —dijo Totter—. Como verá, aquí la senda se estrecha tanto que impide que entren en montón. La fila se irá alargando y las reses pasarán sin que nada suceda. Han pasado ya muchos miles y nunca se perdió ni una sola. Venga y colóquese aquí en lo alto de estas peñas, verá cómo van desfilando.


  En efecto, poco después cruzaron dos peones de Totter que abrían la marcha y detrás, en filas de cuatro o cinco, los toros avanzando a buen paso.


  Al llegar frente a la grieta, el instinto les dijo que no existía más camino que el puente de tablas y por él se lanzaron cruzando al otro lado.


  La tarde estaba muy avanzada cuando el último astado cruzaba el puente. Totter indicó:


  —Ahora, cuando crucen todos los peones, se retiran las tablas del puente desde el otro lado y toda huella queda borrada. Como verá las precauciones están bien tomadas.


  El conductor tuvo que reconocer que así era y, dejando a Totter un momento, se acercó a sus peones a darles órdenes.


  A uno de ellos le indicó algo que el ranchero no pudo oír. El peón asintió con la cabeza y todos pasaron al lado contrario.


  Mientras se retiraban las tablas, el rebaño continuó su avance y sus conductores galoparon hasta alcanzar la retaguardia tras la que caminaron hasta la enorme cañada encerrada por un anfiteatro natural de montañas donde los cornilargos tenían ante sí excelentes pastos, agua que fluía de las peñas formando charcas y una barrera de piedra alta que les impedía salir de allí.


  El lugar estaba tan bien escogido y tan bien guardado que sólo formando parte material de un hatajo era posible poder llegar hasta aquel escondite.


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  LA REDADA
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  ABÍAN galopado Clen y Gene a retaguardia del hatajo, pero muy distanciados. Con ellos galopaban doce hombres más, todos pertenecientes al cuerpo de vigilantes del río, puestos a sus órdenes por el sheriff de Yuma.


  Clen no tenía prisa en llegar. Debía hacerlo en plena noche para no ser descubierto y acercarse al monte donde esperaba encontrar a alguien que le facilitase alguna información para no proceder a ciegas.


  El comisario Walter, que era quien capitaneaba el rebaño, tenía orden de no forzar la situación. Hasta el momento que él hiciese su aparición, sería nada más que un abigeo responsable de las reses puestas bajo su custodia.


  Era medianoche cuando se acercaban sigilosamente al monte. El hecho de que el ganado hubiese llegado a la caída de la tarde obligaría a Totter y a sus cómplices a permanecer junto a las reses hasta hacerse cargo de ellas previo un recuento obligado, ya que según el número que llegasen, así sería el dinero a pagar por el alijo, y contando con esto, estaba seguro de poder intervenir en el momento preciso.


  Se acercaban a las estribaciones cuando de entre las peñas surgió una borrosa silueta. El aparecido silbó de un modo especial y Clen le contestó.


  Se acercó, diciendo:


  —Todos están dentro del monte, jefe.


  — ¿Son muchos?      


  —Bastantes. Unas dos docenas de peones.


  —Bueno, ahora, nosotros somos bastantes más. ¿Dónde esconden el ganado?


  —En lugar muy ingenioso y difícil de descubrir. El comisario Walter me dio instrucciones para que, aprovechando las sombras, me deslizase y saliese a su encuentro ya que de no ser así no llegaría usted a descubrir aquello. Le daré los informes precisos.


  Le explicó todo lo que había visto. Clen sonrió:


  —Totter siempre fue muy ingenioso y escurridizo, pero alguna vez tenía que dar un paso en falso. Guíenos hasta esa grieta y díganos dónde podernos acampar por esta noche sin ser descubiertos. Nada debemos hacer hasta que luzca el sol por el ocaso. ¿Han contado ya las reses?


  —Empezaron a hacerlo, pero el comisario Walter lo suspendió diciendo que a la luz de la luna no se podía hacer porque era difícil controlar el recuento. Acordaron dejarlo para el amanecer y nos dieron de cenar. Supongo que todos estarán durmiendo hasta la salida del sol.


  —Pues vamos y no perdamos tiempo.


  Avanzaron tras el vigilante quien les llevó hasta la grieta. Clen, tras examinarla, comentó:


  —Nuestros caballos son buenos y pueden salvarla sin necesidad de puente. ¿Cómo cruzó usted?


  —Tendiendo una madera. No soy tan buen saltarín.


  Tomaron impulso y saltaron apuradamente. La grieta era más ancha de lo que habían calculado.


  Clen se dirigió a los hombres que le acompañaban, diciendo:


  —Ustedes se quedarán aquí con mi hermano. Ocúltense lo mejor que puedan por si sucede algo y vigilen bien. Yo voy a adelantarme a echar un vistazo con nuestros compañeros. Regresaré pronto; sí sucede algo y oyen disparos, no vacilen en adelantarse.


  En compañía del vigilante recorrió el resto de la senda hasta alcanzar la entrada a la cañada. Se habían deslizado furtivamente y sin producir el menor ruido. El vigilante, en voz baja, le señaló los lugares donde sus compañeros debían estar durmiendo y al fondo las cabañas donde seguramente Totter y los tres rancheros que habían acudido a recibir las reses dormirían aquella noche.


  Clen se hizo cargo lo mejor que pudo del futuro teatro de la lucha y se despidió del vigilante. Este iba a deslizarse a la sombra de los peñascales para unirse a los suyos.


   


  * * *


   


  Apenas había despuntado el sol, todo era movimiento en la cañada. Al fondo se había tendido una especie de empalizada abierta a trechos. Por ella se empujaba el ganado para que fuese pasando y al hacerlo, se anotaba el número de reses que cruzaba por cada hueco. Las reses eran empujadas al lado contrario de la cañada.


  Intervenían en la operación los peones de ambos equipos y era supervisada por Totter y los rancheros. Estos iban examinando las marcas que correspondían a diversos hierros según de qué rancho procedía la res.


  Tan entregados estaban a la faena que no se dieron cuenta de la aparición de dos nuevos elementos que estaban entrando en la cañada. Eran Clen y Gene, quienes lucían al pecho las estrellas de cinco puntas.


  Fue Totter, el que siempre receloso, al volver la cabeza, les descubrió y reconoció. Con un rugido de rabia, ordenó:


  — ¡Alto! Todo el mundo a mí.


  Los peones dejaron su faena y hubo una confusión dentro del recinto. Los peones de los jefes del alijo se agruparon en torno a éstos, tensos y nerviosos, mientras los que habían conducido el hatajo formaban aparte, colocados de forma que pudiesen abarcar a sus contrarios.


  Todos se habían llevado las manos a la cintura, pero sin una orden expresa de Totter nadie se atrevía a usar de las armas.


  Clen, tranquilamente, saludó:


  —Buenos días, Totter, y ustedes señores y amigos de nuestro gran amigo su ingenioso jefe. Por la cara de asombro que todos ustedes han puesto, ya veo que no me esperaban y, sin embargo, ya ven, estoy aquí.


  Totter se adelantó fríamente, diciendo:


  —Creo que más habría ganado con no venir, Clen. No supondrá que aún con esas estrellas al pecho que lucen, me voy a entregar a ustedes de brazos cruzados. Son ustedes muy poco, dos hombres, teniendo enfrente a cincuenta que me obedecerán ciegamente.


  —Ya me lo figuro, pero, ¿qué creen que pueden hacer esos cincuenta hombres?


  —En primer lugar no dejarles salir vivos de aquí. No creerá que le voy a dejar salir para que cuente lo que ha descubierto. Ha sido usted muy ingenioso siguiendo el rastro del hatajo y descubriendo la entrada a este lugar, pero ha sido demasiado fanfarrón presentándose a cuerpo limpio en un avispero como éste.


  —En efecto, es fácil que así haya sido, pero, ¿me cree tan tonto que cometa estupideces nada más que por presumir de valiente? Usted podrá hacer que me maten pero en Yuma se sabe todo. Su agente, el matón de Higgins, está preso; el comisario Nunkena, que favorecía el paso de las reses, también, y el negocio, descubierto, porque el otro hatajo que debía pasar el río fue detenido y eliminados todos sus componentes.


  Totter le oía con los dientes apretados. Era tanta su curiosidad por conocer la magnitud del desastre, que no había movido aún su mano para cumplir la amenaza.


  — ¿Y cómo ha podido pasar éste? —preguntó, irónico, Totter.


  —Sencillamente, porque interesaba seguirle para saber dónde venía y cogerlos a ustedes con las manos en la masa.


  — ¿Y para esa hazaña han venido ustedes dos solos?


  —Hemos creído que era suficiente con los que hemos venido. Por abigeos pueden ser condenados a varios años de cárcel; por asesinar al ayudante general del sheriff en el Gila y a su comisario, pueden ser colgados desde usted al último peón. Esta es nuestra garantía.


  —Muy pobre, Clen, porque yo no soy de los que están dispuestos a morir en un presidio, aunque no me cuelguen. Aprovecharé los minutos para recoger cuanto pueda y cruzar la divisoria antes de que sea tarde, pero ustedes no se reirán de mi fracaso.


  —Me temo que haya calculado mal el tiempo y sus fuerzas. Para huir hay que salir de aquí y fuera de aquí pueden encontrar la sorpresa que no esperaban.


  — ¿Qué quiere decir?


  —Que no he venido solo, Totter. Al otro lado de la grieta hay dos docenas de vigilantes del río, dispuestos a no permitir que nadie salga.


  Totter, rabioso, bramó:


  — ¿Dos docenas? Aquí hay cincuenta que...


  —Un momento, no cuente mal. Aquí hay otras dos docenas dispuestos a lo mismo. ¿No se ha fijado en ellos?


  Todos tenían la mano apoyada en la solapa de la chaqueta, pero a la voz de Clen, la hicieron descender para mostrar a la luz del sol la insignia que se habían prendido con disimulo.


  La sorpresa fue tan terrible que por unos segundos nadie acertó a reaccionar, salvo los vigilantes que, con maniobra veloz, se habían puesto junto a Clen dispuestos a hacer frente a sus enemigos si éstos se decidían a usar las armas.


  Pero, Totter, dándose cuenta del final desastroso que le aguardaba y creyendo que sería secundado por todos, en un acceso de rabia infinita llevó la mano al costado, al tiempo que gritaba:


  — ¡A ellos!


  Clen no le dio tiempo a usar el arma. Preparado como estaba, disparó casi a boca de jarro contra él.


  El proyectil se le clavó en el pecho y Totter, con un bramido de dolor, dejó caer el brazo soltando el arma para contener la sangre de la herida, en tanto los vigilantes, con sus dobles revólveres uno en cada mano, cubrían el frente dispuestos a aceptar la lucha.


  La caída fulminante del jefe paralizó la acción peleadora de los peones y mucho más cuando apenas había vibrado el disparo, por la entrada a la cañada aparecían una docena más de vigilantes con los rifles empuñados. El copo era tan estrecho y férreo, que todos se convencieron de la inutilidad de provocar una pelea. Podían matar a alguno, pero ellos caerían acribillados a balazos.


  Clen aprovechó el momento sicológico de aquella gente para decir:


  —Mejor es que se sometan sin lucha. Para muchos habrá indulgencia, teniendo en cuenta su comportamiento y para quien lo merezca, la pena será mayor, pero si alguno tiene empeño en morir de alguna manera, puede empezar a mover el dedo.


  Nadie se atrevió a realizar movimiento alguno. Clen, serenamente, ordenó:


  —Vayan desarmando a toda esta gente y vigílenla bien, hasta que se disponga su traslado a Yuma. El principal agente de este sucio negocio ya de nada tiene que responder y la legión del Gila ha pasado a mejor vida.


  Los vigilantes se desplegaron estratégicamente y los peones de los equipos, a una orden, fueron desfilando y haciendo entrega de sus armas. Más de dos docenas de rifles les tenían encañonados para evitar una reacción que gracias a la temeridad de Clen se había evitado, evitando al tiempo el derramamiento de mucha sangre.


  Los tres rancheros, compañeros de Totter, estaban anonadados. El egoísmo les había llevado a aceptar alegremente aquel productivo, pero peligroso negocio, y, ahora, todo se les había hundido trágicamente encima. Los que una hora antes se consideraban hacendados omnipotentes y envidiados por todos, ahora sólo eran, unos tristes despojos amenazados de consumir sus vidas en un presidio.


  Una hora más tarde nadie poseía un arma, salvo los vigilantes que se sentían entusiasmados con el éxito de la redada. Un jefe como Clen era ideal para seguirle al fin del mundo, aunque fuese abriéndose paso a tiros.


  Clen dio orden de encerrar a los rancheros en una de las cabañas y poner una guardia delante de ella. Si aquel asunto estaba concluido, aún no había terminado, porque se proponía registrar los ranchos de los demás para inventariar las reses que poseían, seguro de que en su poder hallaría más ganado robado.


  Y aún quedaba algo más por hacer. Quedaba Darrel en el poblado presumiendo de sheriff y no quería que hasta él llegase la noticia de lo ocurrido y tuviese tiempo de huir escapando al castigo.


  Fue Gene quien, con su impaciencia, advirtió:


  —Clen, falta Darrel. Déjame que baje al poblado a traérmelo antes de que se escape.


  —Eso es cosa mía, Gene. Darrel me pertenece por derecho propio.


  —Bueno, pero no te descuides. Aquí las cosas se saben antes de que sucedan.


  —No temas, que ahora voy.


  —Yo también quiero ir. Penny estará angustiada por mi ausencia. Nuestra madre también estará sufriendo por no saber nada de nosotros.


  —No te pongas nervioso, Gene, porque con nervios no se va a ninguna parte. Ya ves, si yo los hubiese tenido y hubiésemos entrado aquí a tiros, a estas horas más de uno de los que nos han acompañado habría pagado con su vida mi falta de serenidad. Si el sherif de Yuma ha puesto su confianza en mí y me ha dado carta blanca para obrar, quiero que quede satisfecho y reconozca que sirvo para el cargo, Gene. Me gusta este trabajo y me propongo no renunciar a la estrella. Me encargaré de vigilar el río para que la legión del Gila no vuelva a retoñar.


  — ¿Cómo? ¿Es que ya no aspiras a ser sheriff de Palomas?


  —No, eso lo dejo para ti, que necesitas trabajar, y nada mejor, después de tu ayuda. Así podrás casarte en seguida y no tendrás que irte del poblado. Yo, como no tengo alrededor ninguna falda que me ate, puedo recorrer el río sin sentir atracciones que me impidan trabajar a gusto.


  — ¡Oh! —exclamó Gene, gozoso—. ¿De verdad que crees que yo valgo para sheriff?


  — ¡Diablo! ¿Es que lo que has hecho no te acredita para ello? A fin de cuentas, ¿a quién se debe el que esto se haya llevado a buen término y a que yo esté aquí vivo en lugar de flotando en el Gila como un pez podrido?


  —Aquello fue casual, Clen. Yo...


  —Basta. Serás sherif y cuando los habitantes de Palomas sepan tu parte activa en este asunto, te votarán con más entusiasmo que a mí. De alguna forma tienen que rehabilitarte de aquella falsa acusación.


  —Bien, eso es lo que más me interesa. Que todo el mundo sepa que yo soy un hombre honrado.


  —Pues lo sabrán, como Darrel va a saber muchas cosas desagradables.


  Llamó al comisario Walter, diciendo:


  —Quédese al cargo de todo esto. No creo que suceda nada, pero usted es hombre valiente y hábil y sabrá resolverlo. Yo tengo que dejar limpio de sapos esto y aún queda uno a unas millas de aquí.


  —Vaya descuidado, que no permitiremos que suceda nada.


  Los dos hermanos montaron a caballo y rebosando satisfacción por el éxito obtenido, galoparon hacia Palomas donde tanto el flamante sheriff como los vecinos estaban completamente ignorantes de la gran redada que acababan de hacer.


  Era aproximadamente la hora del mediodía cuando daban vista al poblado. Todo estaba en calma y por sus calles apenas si transitaba gente.


  Los dos hermanos, deseosos de no ser detenidos ni de que su presencia en Palomas llegase a oídos de Darrel antes que ellos, entraron al galope, cruzando la calle Principal como centellas y cuando algunos quisieron darse cuenta y reconocer a los Donley, éstos detenían sus monturas a las puertas de las oficinas y, apeándose, penetraban con decisión en el despacho.


  Darrel, muy ajeno a la presencia de Clen y su hermano, y sin nada mejor que hacer, estaba sentado tras su mesa con una botella de whisky en el tablero y un vaso lleno, próximo a él. Se sentía el hombre más feliz de la tierra sin hacer nada, porque la orden recibida de Totter era la de que se estuviese quieto en el poblado, solamente atento a lo que en él se produjese.


  Su sorpresa fue enorme al ver aparecer a los dos hermanos y ambos luciendo sus estrellas al pecho.


  Los saludó con desconfianza y antes de que ellos saludasen a su modo, gritó:


  —Oigan, ¿quién les ha dado permiso para vestirse de máscaras, disfrazándose de sheriffs?


  Clen, irónico, repuso:


  —Tanto da que le imponga a uno en esa silla un organizador de robo de reses como que una persona decente se la coloque por sí solo para realizar una labor de limpieza.


  — ¿Sí? ¿Y para decir esa idiotez han venido ustedes? Bueno, pues ya que han venido y se están burlando de la ley, voy a encerrarles unos días en mis jaulas para disipar de sus mentes esos delirios de grandeza.


  —Me temo que se va a exceder, Darrel. ¿Sabe usted quién es el sheriff general de la cuenca?


  —Claro que lo sé, el sheriff de Yuma, pero eso está muy lejos.


  —En efecto, a más de cien millas. Sin embargo, yo, que soy el ayudante general del sheriff de Yuma, estoy aquí en su nombre.


  — ¡Eh! ¿Qué dice usted?


  —Lo que oye, Darrel. Soy el ayudante general del sheriff de la cuenca, tengo poderes especiales para hacer y deshacer y estoy encargado de acabar con la legión del Gula. En cuanto a mi hermano, es el nuevo sheriff de Palomas y Agua Caliente.


  Darrel les miró como si estuvieran locos. Luego, gruñó:


  — ¿Podría demostrarme toda esa fantasía?


  —Claro que puedo, Darrel, y a eso he venido. A eso y a comunicarle algo que le va a dejar clavado en ese sillón del que tendremos que despegarle con agua caliente. Aquí están los documentos firmados por el sheriff de Yuma, que puede examinarlos antes de que intente cometer cualquier tontería. Véalos y cuide de no mancharlos con esas manos que están reñidas con el agua y el jabón.


  Puso los documentos sobre la mesa. Darrel, con los ojos muy abiertos, los examinaba costándole trabajo creer en lo que leía. Legalmente había dejado de ser sheriff, porque el que mandaba en la cuenca le destituía en la persona de su más encarnizado enemigo Estaba derrotado y temía que esta vez ni el propio Totter tuviese poder para evitar el golpe.


  Rugiendo, bramó:


  —De modo que ha ido usted a intrigar a Yuma para esto.


  —No. Me he limitado a ofrecer mis servicios al sheriff para acabar con el tráfico ilegal de reses. Gene hizo lo propio y a los dos nos dieron el nombramiento.


  — ¿Y qué le ha dado de lo que ha ofrecido?


  —Pues verá usted... Recuperar dos mil reses robadas, mandar al infierno o apresar a cerca de cuarenta abigeos del río, desenmascarar a un comisario que estaba vendido a la legión, permitiendo el paso del río; hacer que detengan a Garnett Higgins por agente intermediario de los ladrones del río y, por último, detener a los componentes de los equipos de Totter y tres rancheros más, comprometidos en el contrabando; detener a esos tres rancheros y mandar al infierno a Totter.


  Darrel, como si se le hubiese caído sobre la cabeza el pleno del monte, balbució:


  —No, eso es mentira. Usted quiere asustarme, pero no lo logrará. A Totter no hay quien le venza.


  —Totter está rígido hace dos horas, y usted lo va a ver, porque vengo en su busca para unirle a la caravana de presos y enviarle a Yuma a que dé cuenta de sus actividades dentro de la banda. Gene se hace cargo de las oficinas desde este momento y con usted queda liquidado este asunto.


  Darrel quedó tenso. Se daba cuenta de lo que le había caído encima y no sabía qué determinación tomar. Más salvaje que ninguno no se resignaba a ser depuesto y detenido de una manera tan simple y humillante.


  Clen no le perdía de vista. Parecía adivinar sus reacciones y estaba dispuesto a no dejarse sorprender por cualquier impulso homicida de su contrario.


  En aquel momento, el desenfrenado galope de un caballo que atravesaba la plaza cesó bruscamente a la puerta y, como un meteoro, alguien entró clamando roncamente:


  — ¡Darrel, Darrel! Nos han...


  Se cortó bruscamente. Era Garnett quien, no se sabía aún cómo, había logrado evadirse de su prisión en Yuma, y con un caballo robado, había galopado hasta casi reventarlo con la intención de llegar a Palomas antes que sus enemigos y poder avisar a Totter del peligro que corría.


  Pero al no alcanzar en el camino a nadie, temió que su llegada fuese tardía y quería asegurarse visitando primero a Darrel. Si sucedía algo, éste tenía que saberlo, en cuyo caso no iría al rancho ni al monte a meterse en la boca del lobo, después de haber escapado de sus garras.


  Pero su sorpresa fue terrible al enfrentarse con Clen y Gene, luciendo ambos las estrellas al pecho. Le bastó observar la actitud de Darrel para comprender que éste también estaba en peligro, y al recordar el trato que había sufrido en Yuma y la humillación recibida delante de los dos hermanos, tuvo conciencia de que había escapado de la prisión para caer de nuevo en manos de sus enemigos y, en una reacción brutal, llevó la mano al revólver, gritando:


  — ¡Vosotros! Cochi...


  Gene, veloz como el rayo, tiró del revólver y disparó sobre él, cuando Higgins también lo hacía. La bala del muchacho se clavó en su estómago, mientras la de Higgins le rozaba un hombro; pero Darrel también había intentado un gesto de desesperación para escapar y, lo mismo que su cómplice, pretendió llevarse a Clen por delante.


  Pero éste, que no le perdía de vista, al verle llevar la mano al costado, saltó sobre él y se la atenazó, tratando de volverle el brazo. El disparo salió hacia el suelo, clavándose el proyectil en el pie del propio Darrel, que emitió un bramido de dolor, y en un esfuerzo desesperado clavó la rodilla en el estómago de Clen, obligándole a soltar su brazo.


  Al verse libre, intentó levantar el arma, pero Gene, que se había desembarazado de Higgins, volvía el revólver contra el depuesto sheriff y le descargaba todo el contenido en el cuerpo. Darrel soltó el arma, vaciló y cayó pesadamente sobre el cuerpo de Garnett, formando ambos un siniestro amasijo.


  Las detonaciones habían encendido la alarma en los lugares más próximos. Los vecinos corrieron a las oficinas a investigar lo sucedido, sufriendo la sorpresa de encontrar en el suelo, y ensangrentados, a Darrel y Garnett, mientras los hermanos Donley lucían las estrellas plateadas de cinco puntas al pecho y contemplando fieramente a los caídos.


  A los gritos de sorpresa, a las preguntas apremiantes, Clen gritó:


  —Calma, señores, que todo lo sabrán. Hemos venido a apresar a Darrel, que ya no era sheriff, acusado de practicar el abigeo. También Higgins estaba acusado del mismo delito, con pruebas, y los dos han tratado de disparar sobre nosotros. Han purgado ya sus delitos antes de que la justicia escrita les aplicase el castigo. Y ahora, como noticia final, sepan que se acabó el tráfico ilegal de reses y los latrocinios en la cuenca.


  »Totter ha muerto, los rancheros aliados con él, a excepción del señor Boyer que era el único decente, están presos en el monte, junto con mil reses que acababan de recibir y con ellos sus equipos. Ya no hay contrabando en esta parte del desierto ni la legión del Gila tiene nada que hacer aquí. El sheriff de Yuma me ha nombrado inspector general del río y a Gene sheriff de Palomas y Agua Caliente. Espero que ustedes ratifiquen este nombramiento, pues ha puesto más que nadie para llegar a eliminar esa lacra y ha puesto de manifiesto la maldad de esta gente al tratar de manchar su honradez, acusándole de lo que eran los demás.


  Gritos de júbilo acogieron las palabras de Clen. Un grupo de entusiasmados vecinos tomó a Gene entre sus brazos y lo sacó a la calle para pasearlo, gritando:


  — ¡Viva Gene, el sheriff! —y el escándalo que se armó fue mayúsculo.


  A los gritos, al estampido de los disparos, Penny, alarmada, se echó a la calle. Sin saber por qué había sentido el presentimiento de que todo aquello estaba relacionado con Gene o su hermano.


  Y cuando llegó a la plaza y descubrió la multitud congregada, observó con asombro que Gene, como si hubiese crecido una yarda, sobresalía por encima de todas las cabezas y, al sobresalir, mostraba su busto, luciendo en la solapa la estrella de sheriff.


  Asombrada, corrió hacia él, intentando abrirse paso entre los grupos:


  — ¡Gene, Gene! ¿Qué significa esto?


  El muchacho, al verla, se revolvió contra la presión y saltando a tierra se abrió paso a empellones y llegó hasta la muchacha.


  Ambos se abrazaron estrechamente y Penny, angustiada, exclamó:


  —Gene, por Dios, ¿qué significa esto?


  —Que hemos triunfado, querida. Totter ha muerto, Darrel y Garnett también, hay tres rancheros presos, con sus equipos, y se acabó el contrabando de reses. La legión del Gila ha sido barrida gracias a mi hermano, que lo ha hecho todo. Ahora, le han nombrado representante general del sheriff de Yuma en el río, y él me ha nombrado a mí sheriff de aquí. Quiere que ya no tenga que buscar trabajo y que ahora, que voy a tener un empleo decente, nos casemos en seguida. ¿Tú qué opinas?


  Ella bajó los ojos, murmurando:


  — ¿Qué quieres que opine? Si es el representante general del sheriff y tiene mandato en toda la cuenca y ordena que nos casemos en seguida, ¿podemos oponernos a sus órdenes? ¿Y si hace con nosotros lo que ha hecho con esa gente? No, Gene, nada de llevarle la contraria, por si acaso. Resignación y obediencia.


  El la abrazó apasionadamente y los grupos volvieron a tomar en brazos a Gene para pasearle en unión de Clen, a quien también habían levantado en alto como una estatua. Alguien tuvo la iniciativa de no dejar en tierra a Penny, y los tres, en caravana, fueron llevados a la calle Principal, a los gritos de « ¡Viva Clen Donley! ¡Viva el sheriff de Palomas!», a cuyos gritos, algunas mujeres unieron sus voces, diciendo:


  — ¿Viva la mujer del sheriff?


   


   


  FIN
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